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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la R e in a  nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta 
corte sin novedad en su importante salud.

M IN IST E R IO  D E  L A  G O B E R N A C IO N .

Subsecretaría.— Negociado 3.º
Remitido á informe de la Sección de Estado y 

Gracia y Justicia del Consejo de Estado el expedien­
te de autorización negada por Y. S. al Juez de prime­
ra instancia de Tolosa para procesar á D. Miguel 
Francisco de Ibarrola, Alcalde que fué de Berástegui, 
ha consultado lo siguiente:

« Esta Sección ha examinado el expediente en que 
el Gobernador de Guipúzcoa denegó la autorización 
solicitada por el Juez de primera instancia de Tolosa 
para procesar á D. Miguel Francisco de Ibarrola, Al­
calde que fué de la villa de Berástegui en el año 
de 1860.

Resulta:
Que José Mateo de Esnaola, vecino de la citada ¡ 

villa , en Julio de 1861 acudió al Juez de primera 
instancia de Tolosa denunciando al ex-Alcalde Ibar- 
rola, porque durante el tiempo que había ejercido 
este cargo le habia amenazado diciéndole que se ven­
garía, y porque habia cortado nueve nogales de su 
propiedad que tenia plantados juntos á su borda lla­
mada Conejo, en un terreno existente sobre la terre­
ría de Plazaola:

Que habiéndose ratificado Esnaola en su denun­
cia, otorgó poder á favor de un Procurador del Juz­
gado para que siguiese el asunto de los nogales, el 
cual denunció otros dos hechos contra el referido 
Ibarrola, que eran haber dirigido amenazas á algunos 
electores de Concejales por negarse á apoyar una can­
didatura que él proponía, y el otro haber detenido 
durantes unas horas en la Casa Consistorial á la m u­
jer de Esnaola, porque se resistía á satisfacer una 
multa que impuso á su marido por corte de un árbol: 

Que abierta la consiguiente información sumaria 
acerca de los hechos denunciados, no se comprobó 
que los árboles fueran de la pertenencia de Esnaola, 
sino de la villa de Berástegui, porque el terreno don­
de se hallaban plantados era propio de la v illa , sitio 
de la terrería de Plazaola, siendo la explicación del 
supuesto abuso el haberse vendido á José Joaquín 
lparraguirre, suegro de Esnaola, 14 y  media postu­
ras de terreno para construir una borda de ganado, 
fijándose como una de las condiciones de la venta que 
en cada año habia de plantar ocho árboles en los 
montes comunes de las villas de Berástegui y Eldua- 
y e n , los cuales habían de ser para las mismas villas: 

Respecto á las amenazas á los Concejales, se 
acreditó por declaración de tres sujetos que á uno de 
ellos, que era el farmacéutico del pueblo, le habia 
dicho que veria si no votaba á quien le indicaba , y 
que habia tratado de llevar á efecto la amenaza, pro­
poniendo la rebaja de su sueldo de farmacéutico:

Que otro de los declarantes expuso que habién­
dole preguntado el Alcalde si estaba comprometido, 
y que habiéndole contestado afirmativamente, le re­
plicó que debía votar por la candidatura del Ayunta­
miento, y que si no votaba que vería, y  Por último 
aparece por la declaración de tercer sujeto que en 
las mismas elecciones le habia indicado el Alcalde 
que votara por aquella candidatura; y que como le 
contestase que estaba comprometido por el dueño de 
la casa que habitaba, le amenazó diciéndole que mira­
se bien lo que hacia :

Respecto á la detención de la mujer de Esnaola, 
consta por declaraciones de la misma interesada que 
la detención fué en la sala de la Gasa Consistorial y  
próximamente de unas cuatro horas que el Alcalde la 
habia dicho que se estuviese allí hasta que despacha­
se ó hasta que la mandase retirar, y que el Alcalde 
verificó esto último en vista de haber ofrecido pagar 
úna multa que habia impuesto á su marido por ha­
ber cortado un árbol en lugar de otro que le habia 
adjudicado el Ayuntamiento, añadiendo la declarante 
que cuando el Alcalde la mandó detener, solo se ha­
llaba presente el Teniente, y  que estuvo en dicho 
local á puerta abierta en término de poder salir si 
hubiese querido:

Que Citado el Teniente Alcalde declaró de confor­
midad con lo que se decia, añadiendo haber visto á 
la-mujer de Esnaola sentada en la Casa Consistorial 
algún rato á puerta abierta, y que creyó estaría es­
perando al Alcalde y no en calidad de detenida:

Que el Juez, en vista de todo, acordó sobreseer en 
la caúsá; y consultando el auto con la Audiencia, 
este Tribunal providenció que se continuara en los 
procedimientos, en cuya virtud el Juez solicitó del 
Gobernador de la provincia la autorización de que 
habla el Real decreto de 27 de Marzo de 1850:

Que el Gobernador, de acuerdo con el parecer 
del Consejo provincial, denegó lo que se pretendía, 
fundado en que los árboles que el Alcalde habia 
mandado cortar erati de la propiedad del pueblo, en 
que no merecían crédito las declaraciones de las per­
sonas que se decían amenazadas por sus declaracio­
nes singulares, y  porque la detención de la mujer de 
Esnaola no podía calificarse de arbitraria.

Vistos los artículos 417 y  418 del Código penal, 
por los que se castiga á los que amenazaren á otros 
causándoles algún m al;

Visto el art. 3I3,  por el que igualmente se castiga 
al empleado público que en el ejercicio de su cargo 
cometiere algún abuso,que no esté penado especial­
mente :

Visto el art. 300, que determina que incurre en 
pena el empleado que desempeñando un acto del ser­
vicio cometiere cualquier vejación injusta contra las 
personas:

Visto el art. 295, que previene que será castigado 
el empleado público que ordenare ó ejecutare ilegal­
mente la detención de una persona:

Considerando que, por constar que pertenecían á 
la villa de Berástegui los árboles que el Alcalde Ibar- 
rola mandó cortar, no hay lugar á conceder la auto­
rización, por cuanto la conservación y cuidado de los 
montes de la provincia no está sujeta á la vigilancia 
del Gobierno, según lo prescrito en el art. 212 de la 
ordenanza de 22 de Diciembre de 1833:

Considerando que la orden que el Alcalde Ibar- 
rola dió á la mujer de Esnaola, diciéndola que se es­
tuviese en la sala de la Casa Consistorial hasta que la 
mandase retirar, no constituye orden de detención 
arbitraria:

Considerando que las palabras dirigidas por el 
mismo Alcalde á los tres electores de Concejales no 
pueden calificarse de amenazas en el sentido á que 
hacen referencia los artículos 417 y 418 del Código 
p en al:

La Sección opina que debe confirmarse la negati­
va del Gobernador.»

Y habiéndose dignado S. M. la R e i n a  (Q. D. G.; re­
solver de conformidad con lo consultado por la re­
ferida Sección, de Real orden lo comunico á V. S. 
para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S: muchos años. Madrid 20 de Diciembre 
de 1862.

POSADA HERRERA.

Sr. Gobernador de la provincia de Guipúzcoa.

Remitido á informe de la Sección de Estado y 
Gracia y Justicia del Consejo de Estado el expedien­
te de autorización negada por V. S. al Juez de pri­
mera instancia de Ciudad-Rodrigo para procesar al 
Teniente de Alcalde y Montaráz del pueblo de A l-  
berguería de Argañan, ha consultado lo siguiente:

«Esta Sección ha examinado el expediente en que 
el Gobernador de Salamanca concedió la autorización 
solicitada por el Juez de primera instancia de Ciu­
dad-Rodrigo para procesar á D. Cipriano González, 
Alcalde de Alberguería de Argañan, y la denegó en 
cuanto al Teniente de Alcalde y Montaráz del mismo 
pueblo.

Resulta:
Que el dia 10 de Mayo último el Regidor Juan Mi­

guel Sánchez denunció al Promotor fiscal del parti­
do que los sujetos ántes citados habían exigido m ul­
tas en m etálico, y abierta la consiguiente informa­
ción sumaria, se comprobó la certeza del hecho de la 
exacción en los términos que se dijo, pero aparecien­
do que la imposición y cobro de las multas se habia 
hecho por el Alcalde, y que el Teniente Alcalde y 
Montaráz solo habían estado junto al Alcalde cuando 
lo disponía:

Que el Juez, en vista de esto, solicitó del Gober­
nador de la provincia la autorización para continuar 
los procedimientos contra los tres sujetos denuncia­
dos , lo cual concedió el Gobernador en cuanto al Al­
calde , denegándolo por lo relativo al Teniente de 
Alcalde y Montaráz.

Considerando que no aparece que el Teniente de 
Alcalde impusiera las multas de que se trata, y que 
consta que tan solo estaba con el Alcalde cuando este 
las impuso y exigió, de lo que es consiguiente que 
no puede atribuírsele responsabilidad por un hecho 
en que no tuvo participación:

Considerando que el guarda de montes no inter­
vino en el mismo hecho más que dando la lista de 
las personas á quienes denunciaban, y después de 
igual manera que el Teniente Alcalde estando al la­
do del Alcalde en la ocasión ántes indicada;

La Sección opina que debe confirmarse la negati­
va del Gobernador.»

Y habiéndose dignado S. M. la R e i n a  (Q. D. G.) 
resolver de conformidad con lo consultado por la re­
ferida Sección, de Real orden lo comunico á Vi S. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 20 de Diciembre de 1862.

POSADA HERRERA.

Sr. Gobernador de la provincia de Salamanca.

M IN IS T E R I O  D E  L A  G U E R R A .
RESOLUCIONES TOMADAS PO R E L M ISM O.

 Infantería.
7 Enero 1863. Al Director general.—Concediendo re­

lief al Teniente D. Pedro de Vidal y Gil.
Al mismo.—Id. id. al Subteniente D. Antonio García 

del Prado.
Al mismo.—Resolviendo cambien de destinos los Co­

roneles D. Guillermo Galarza y  Azpeitia y  D. Antonio 
González y López.

Al mismo.—Id. id. los Tenientes D. Manuel de la Peña 
y Souza y D. Francisco Navacerrada y Sánchez.

Caballería.
Id. id. Al Director general de Caballería.—Resolviendo 

que sea nuevam ente alta en caballería el Capitán de lan ­
ceros de Santiago D. Vicente Lillo y Martínez.

Al Capitán general de Granada.—Concediendo Real li­
cencia al. Teniente Coronel D. Jdafaéí Nogueras y  Rodrí­
guez.

Al Director general de Caballería.—Negando m ayor 
antigüedad en su empleo al Teniente Ayudante D. Ramón 
Collado y  Flores.

Al mismo.—Nombrando Ayudante del regimiento Hú­

sares dcCalatrava al Teniente í). Benigno Paran ¡so y Pas­
cual.

Al mismo.—Resolviendo quede sin efecto su pase soli­
citado para U ltram ar con el empleo de Capitán del Te­
niente D. César Lambea.

Al mismo.—Aprobando que el Capitán del ejército de 
Cuba I). José González Yebra venga á continuar sus se r­
vicios al de la Península.

Al mismo.—Concediendo Real licencia al Capitán Don 
Guillermo Ruiz del Arco.

Al mismo.—Id. id. al Alférez 1). Angel Eslaba y 
Aguirre.

Al mismo.—Id. id. al Capitán I). Carlos de la O y 
Ortiz.

Al mismo.—Id. id. al Alférez D. Julián Ruiz y O r­
tega.

Al mismo.—Id. ppóroga al veterinario 1). Felipe Pa­
redes é Infante.

Cuba.
Id. id. Al Director general de Infantería.—Destinando 

ál depósito de bandera de Barcelona al Teniente Coman­
dante del Baruderin de Zaragoza D. Prudencio Pelaez.

Al Capitán general de Filipinas.—Concediendo pase al 
ejército de Filipinas al Teniente destinado á Cuba I). An­
tonio Moran y Regidor.

Retirados.
Id. id. Al Capitán general de Castilla la Nueva.—Con­

cediendo relief en la pensión de la cruz de María Isabel 
Luisa al carabinero Francisco García Plaza.

Al mismo.—Negando abono de tiempo al Oficial que 
ha sido del Tribunal Supremo de Guerra y Marina Don 
llamón Perez y l  argas.

Al Capitán general de Andalucía.—'Negando el uso de 
uniforme de Comandante retirado ai Comisario de Guerra 
jubilado D. Juan Fernandez de Gamboa y López.

Al de la isla de Cuba.—Concediendo jubilación al se­
gundo Ayudante medico 1). José Fernandez Celis.

Al de Castilla la Vieja.—Disponiendo quede sin efecto 
la traslación de retiro del Teniente D. José María Carazo 
y Luque.

Al Presidente de la Junta de Clases pasivas. — Conce­
diendo abono de sueldo al Comandante retirado D. Pedro 
García Perny.

Al Director general de Infantería.—Id. retiro al solda­
do José González Quiroga.

Al Capitán general de las pro\incias Vascongadas.— 
Disponiendo se abone la pensión de la cruz de María Isa­
bel Luisa al soldado licenciado José Azcoaga.

Infantería.
8 id. Al Director general.—Concediendo Real licencia 

ai Capitán D. Braulio Medel de Prada.
Caballería.

Id. id. Al Director general.—Concediendo Real licen­
cia al Teniente D. Enrique Ilurringa y Clauey.

Ingenieros.
Id. id. Al Ingeniero general.—Concediendo al Coman­

dante de Ingenieros del ejército de Cuba V). Teófilo Lló­
rente y Diraichin prúroga á la Real licencia que se halla 
disfrutando en la Península.

A d m i n i s t  ración mi l i t a r .

Id. id. Al Direcctor general.— Concediendo la ju b ila ­
ción al Mayor 1). Juan Bolla.

Sanidad militar.
Id. id. Al Director general.—Declarando Subinspecto­

res médicos de segunda clase á 1). José de Pifia v Penuria 
y D. Jorge de la Linde y Perez.

Ingenieros.
9 id. Al Capitán general de Andalucía.—Concediendo 

permiso á 1). .lose* Suarez y Fernandez para edificar una 
casa de madera en la segunda zona polémica de la plaza 
de Cádiz.

Administración mi litar.
Id. id. Al D irector general.— Concediendo el empleo 

de Oficial prim ero al que lo es segundo D. Angel Puron.
Sanidad militar.

Id. id. Al Director general.—Destinando al hospital 
m ilitar de Santa Cruz de Tenerife al prim er Ayudante far­
macéutico D. Manuel Ortiz Moreno.

Cruces.
Id. id. Al Secretario del Tribunal Supremo de G uerra 

y  Marina.—Concediendo pensión en la gran cruz de San 
Hermenegildo al Teniente General de la Armada D. Joa­
quín Bocalan y Vázquez.

Al Director general de Infantería.— Concediendo la 
sencilla de id. al Comandante D. Laureano Gobantes.

Al mismo.—Id. id. al Capitán D. Gregorio de Avila y 
Bermudez de Castro.

Al de Caballería.—Idem id. id. L>. Vicente Llanes y 
López.

Al de Artillería.—Idem id. al Comandante D. Eduardo 
Ozores y Yalderrama.

Al Capitán general de Cuba.—Idem id. al Capitán Don 
Antonio Pons y Roca.

Retirados.
Id. id. Al Director general de Infantería.—Concedien­

do retiro al Teniente Coronel D. Francisco Ltoret y Gui­
jarro .

Al mismo.—Id. id. al prim er Comandante D. Anacleto 
Rodríguez.

Al mismo.—Id. id. al Capitán D. Primo Rodrigo Marin;
Al mismo.—Id. id. al id. D. Antonio Suarez Margarit.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Cayetano Gómez "Her­

nández.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Bernardo Sanz y Sán­

chez.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Vicente Monjardino y Soto.
Al mismo.—Id. id. al id. D. José Ilosell y Casañas.
Al mismo.—Id. id. ai id. D. Miguel B arlany  García.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Félix Ojalbo y Barbacho.
Ai mismo.—Id. id. al id. D. Vicente Ibañez y Sales. -
Al mismo.—Id. id al Músico mayor D. Antonio Gasola 

y Carretero.
Al mismo.—Id. id. al soldado Manuel García Lafuente.
Al mismo.—Id. id. al id. Bautista Cucarella y Tíldela.
Al mismo.—Id. id. al id. Adriano Agustín Diaz.
Al mismo.—Id. id. al id. Juan López Blaya.
Al mismo.—Id. id. al id. Antonio Luna Guijarro.
Al mismo.—Id. id. ai id. Raimundo Juarros Alcocer.
Al mismo.—Id. id. al id. Mariano Fernandez Arecha.
Al mismo.—Id. id. al id. Matías Rivas Daman.
Al Director general del Cuerpo de Estado Mayor.— 

Concediendo retiro al segundo Comandante D. Juaíi Ru­
bio Ruiz.

Al mismo.—Id. id. al Capitán D. José Ramos y Gil.
Al de la Guardia civil.—Id. id. al id. D. Antonio Jime- 

no y Ostaló.
Al Capitán general de Cuba.—Id. id. al segundo Co­

m andante D. José Camaclio y Garzarán.
Al de Aragón.—Id. traslación de i'etiro al Comandante 

D. Lino García y  Delgado.
Al mismo.—Id. id. al Capitán D. Vicente Arredondo y 

Villanueva.
Al mismo.—Id. id. al id. D. José Villa y  Marino.
Al de Cataluña.— Id. id. al Subteniente D. Antonio 

Tello y Jiménez.
Al de las islas Baleares.—Id. id. al Maestro m ayor de 

montajes D. Bartolomé Jauine v Botgi.
Al de Castilla la Nueva.—Id. id. al Capitán D. Domin­

go Villaespesa y Castaño.
Al mismo,—Id, id, al id, D, Pablo Mariné y Guebella,

Monte-p ío .

Id. id. Al Secretario del Tribunal Supremo de G uerra 
y Marina.—Concediendo licencia para casarse al Capitán 
D. José Fernandez y Diaz Moro.

Al m ism o—Id. id. al id. 1). Francisco Gómez An­
gel er.

Al mismo.— Id. id. al ¡d. D. Luis Vullier y Mical.
Al mismo.—Id. id. al id. graduado D. José Vilar y Val- 

doma.
In fan ter ía .

10 id. Al Director general.—Concediendo permiso pa­
ra venir á la Península al Subteniente D. José San Jaime 
y Perez.

Al mismo.—Id. id. al id. D. Aniceto Espinach v Mar- 
torell.

Al mismo.— Id. id. al id. D. José Martínez y Aguilar.
Al mismo.— Id. id. al Teniente I). Cristóbal de la Mata 

y Chaves.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Adolfo Bloud y Pradelles.
Al mismo.—Id. id. al Capitán D. Emilio Butler y  H u r­

tado.
Al mismo.—Id. id. al id. D. Julián Rocabert.
Al mismo.—Id. m ayor antigüedad en su empleo al Te­

niente D. Juan de Olive y Balaguer.
Administración militar.

Id. id. Al Director general. — Concediendo Real licen­
cia al Intendente de Aragón D. Rafaél González v Ve­
lasen.

Al mismo.—Id. id. al .Mayor 1). José Muñoz y Soriano.
Al mismo.—Resol\ iendo que D. Julián Montañés es­

pere el próximo concurso para presentarse á exámenes en 
Administración militar.

Sanidad militar.
Id. id. Al Director general,— Negando al practicante 

de farmacia Francisco Rodríguez y Morales pasar á ex ­
tinguir el tiempo (pie le falta de servicio á Cuba.

1 Icaria lu .

Id. id. Al Vicario general castrense.— Admitiendo la 
renuncia que ha hecho de la capellanía el Presbítero Don 
Julián Sánchez y Fernandez.

Filipinas.
Id. id. Al Capitán general de Filipinas.— Concediendo 

el pase al arm a de infantería á D. Crispin Sanz y Hernan­
do, Subteniente de artillería.

Al mismo.— Aprobando el nom bram iento de Coman­
dante de las partidas de seguridad pública en favor del 
prim er Comandante D. Rafaél Haileg.

Al mismo.—Negando la vuelta al servicio al Teniente 
de infantería D. Rafaél Crame.

Retirados.
Id. id. Al Inspector general de Carabineros.— Conce­

diendo premio de constancia y abono de tiempo al sar­
gento segundo José González Rodríguez.

Al Capitán general de Castilla la Nueva.— Id. relief en 
la pensión de la cruz de María Isabel Luisa al soldado 
Elias Romo y Zamorano.

Al mismo.—Id. id. al id. Calixto Ruiz y Arangulez.
Al mismo.—Id. id. al id. Leoncio García Vela.
Al Capitán general de Cataluña.— Id. id. al id. F ran ­

cisco Español y Pujal.
Al mismo.—Negando retiro al soldado José Brusosa y 

Gispert,
Al de Aragón.—Concediendo relief en la pensión de la 

cruz de María Isabel Luisa al soldado Manuel Zárate é 
Ibañez.

Al mismo.—Id. id. al id. Pascual Mañez y Perez.
Al de Castilla la Vieja.—Id. id. al cabo prim ero Vicen­

te Valcárcel Prieto.
Al mismo.—Id. id. al Guardia civil Luis Dejan García.
Al de Andalucía.—Negando sea repuesto en su destino

el mozo que fué de la Intendencia m ilitar del te rcer d is­
trito Juan de Silva Martínez.

Al de Búrgos.—Disponiendo se le abone al cabo p ri­
mero Francisco Allende y Herrero la pensión de 30 rs. 
mensuales de una cruz de María Isabel Luisa.

Montegiio.

Id. id. Al Presidente de la Junta de Clases pasivas,— 
Concediendo pensión á Doña Juana Bilbao y Martínez.

Infantería. *
13 id. Al D irector general. — Concediendo próro- 

ga al p rim er Comandante D. Mknuel Iturriaga y  Muros.
Al mismo.—Id. Real licencia al segundo Comandante 

D. Rafaél Perez Calahorra y Galarza.
Al mismo.—Id. id. al Tenienle D. Pablo Diaz de la 

Q uintana y Miranda.

Artillería.
Id. id. Al Director general. — Disponiendo que pase al 

tercer regimiento á pié el Teniente D. Fernando Larro- 
cha y Fontecilla.

Monte-pio.
Id. id. Al Secretario del Tribunal Suprem o de G uerra 

y Marina. — Concediendo licencia para casarse al Capi­
tán D. Antonio G uerra y Llaves.

Infantería.
14 id. Al Director general.—Concediendo abono del 

tiempo que estuvo separado del servicio el Teniente Don 
Manuel Ramírez de Arellano.

Al mismo.— Aprobando el permiso concedido para 
venir á la Península al Teniente D. José Molina y García.

Administracion m ilitar.
Id. id. Al Director general.—Negando la licencia tem­

poral que pedia el Oficial prim ero D. Manuel Rodríguez 
M onreal, y que marche á su destino.

Al mismo.—Id. el grado de Subintendente al Comisa­
rio de Guerra de prim era clase D. Ramón N avarro  y Ma- 
riat, y concediéndole la jubilación.

Al mismo.—Concediendo la jubilación al Comisario 
de G uerra de segunda clase D. Cayetano Camate y Al- 
garra.

Retirados.

Id. id. Al Comandante general de A labarderos.—Con­
cediendo retiro al guardia D. José Alvarez Cerezo.

Al Director general de Artillería.—Id. licencia absolu - 
ta al Teniente D. Eduardo Arizcun y Florez.

Al de Sanidad militar.—Id. id. al segundo Ayudante 
médico D. Ramón Chaplé y  Montiel.

Al Capitán general de Galicia.—D isponiendo que al 
Capitán retirado D. Domingo Novas y Fernandez se le 
expida nuevo Real despacho de retiro.

Al de Búrgos.—Concediendo relief para vo lver al go­
ce de la pensión que disfruta en la cruz de María Isabel 
Luisa al soldado Gumersindo Abendaño y G arcía.

Monte-pío.
Id. id. Al Secretario del Tribunal Suprem o de Guerra 

y Marina.—Concediendo licencia para casarso al Coronel 
graduado D. Angel Miranda y Peroso.

Al mismo.—id. al Oficial prim ero de A dm inistración 
m ilitar D. Demetrio Araujo.

ULTRAMAR.
El Gobernador Capitán general de Puerto-Rico 

participa, con fecha 27 de Diciembre últim o  que no 
ocurre novedad en aquella isla, y que su ^estado sa­
nitario continúa siendo satisfactorio.

DISTRITO MUNICIPAL DE MADRID.

MES DE NOVIEMBRE DE 1862.

Extracto de la cuenta de fondos municipales correspondiente al expresado mes, que comprende las e x is ­
tencias que resultaron en fin del anterior , las cantidades recaudadas en el de la fecha y Iho sa tfs fe ­
cho en el mismo por las obligaciones del presupuesto ordinario .

TOTAL
CARGO. POR ARTICULOS.

TOTAL
POR CAPÍTULOS.

Existencia que resultó en fin del a n te r io r................Rs. vn. » 1.357,61

Capitulo 1.°—Propios.

Art. 1,° Producto líquido de las fincas, censos y demás bienes no enajenados. 

Capitulo 2.®—Montes.

» i) 8.563,63

Art. 1.° Producto líquido de las yerbas y pastos de sus montes y d eh esa s .. 

Capitulo 3.°— Impuestos establecidos.

8.390,20

Art. 1.° 
2 /
3.°
7.°
9.°

10.

Arbitrio de rom anas, pesos y medidas de uso v o lu n ta rio . .................
Puestos públicos en sitio de las ferias, calles, plazas y m ercados.. 
Derechos establecidos en los mataderos de toda clase de g anados.. .
Arbitrio de bancas y baños............... ..........................................................
Derechos del Archivo de escrituras públicas........... ................................
Coches y caballos de lujo........ ............ .......................................................

30.666,90
48.335,05
55.186,16

818,41
344,85

19.599,76
VíH.951,13

Capitulo 4.a—Beneficencia.

\rU .® Producto líquido de todos los ingresos con que cuentan los esta­
blecimientos de Beneficencia.. ........................ ....................................

Capitulo §.*—Extraordinarios y eventuales.

)) 0 8 .900 ,25

Krt. ó.® 
8.*
9.°

Ingresos eventuales y no previstos en el presupuesto co rrien te .. . .
Producto de pies de sitio cedidos de la via pública.............................
Aprovechamientos extraordinarios de los ram os de policía urbana

y venta de efectos inútiles para el servicio.........................................
Intereses de los fondos del em préstito ......................................................

486
1.457,33

712,50
2.876,71

¡ 5.232,54
Capitulo 7.®—Resultas de años anteriores.

KvU 3 / Créditos pendientes de cobro que proceden del presupuesto del año 
último....................................................................... ' . ................................ .. » 31.848,45 

. *80

Capitulo 8.®—Recursos legales para cubrir el déficit. 8¿<09.523,54

\r t .  1 .* 

2.°

3.®

4.° 

10.

Producto del 10 por 100 sobre los cupos de la contribución territo ­
rial y quinta parte sobre el m ism o........... ...................................... .. • •

Idem del 15 por 100 sóbrelas cuotas de las tarifas de la contribu­
ción industrial y quinta parte sobre el mismo.............................

Rendimiento líquido del por 100 sobre los artículos com prendi-

Idem id. del por 100 sobre los que comprende la tarifa num . 2.®

Producto de los arbitrios no comprendidos en las tarifas de co n -

280.000

350.000

1.860.840,74

51.930,80

413.003,57
A  £f 4»**» n

Total earg#..............................

1 - A .O  1

................rs. vn. 3.4.55.298,62



TOTAL TOTAL
POR ARTICULOS. PO R CAPITULOS.

DATA.

Capitulo l.*— Gastos de Ayuntamiento.
Art. I .® Sueldos de empleados y Profesores facultativos.. *.......Rs. vn . 131.294,91

2.® Material de oficinas é impresiones.........................................................  20.722,06
6.® Gastos que originan las quintas. *.“ ••**
8.® Idem menores de las Casas Consistoriales y representación del

Ayuntamiento en los actos y festividades publicas.........................  12.000
9 • Idem de la comisión de evaluación de la riqueza territorial del

’ distrito............................................ - .........................................................  7322
--------------- — ----  172.338,97

Capitulo V — Policía de seguridad.
Art. 1 .® Gastos de las Tenencias de Alcaldía y escritorio de ellas....................  1 ¡>.498,77

2* Haberes de la Guardia civil veterana, parte proporcional................  19.166
 ------------- 3o.G64.77

Capitulo 3.'— Policía urbana.
Art. 1.® Gastos generales de policía urbana........................................................

2.» Alumbrado........................................................................................ ............
3.* Limpieza............................ • • • ......................................................................
4.® Arbolado délos paseos públicos..............................................................  «rna
57 Mercados y puestos públicos............................ . *.....................................  2.408
6.® Mataderos.............................................................   *.................... 46.969,86

i   659.802,73
Capitulo 4.®— Instrucción pública.

Art, 1.® Personal de instrucción primaria      v  ........................
2.® Material de escuelas y reparación de efjptos.*,*. ........ . ............... 1o.2yi
3.® Alquiler de escuelas y obras de repararon f% e $ r a s . ..............
4.® Premios y subvenciones para mejorar la enseñanza...........................  4.16b

---------------------- * 123.075 j
Capitulo 5.®— Beneficencia municipal.

Árt. í.® Gastos totales de los establecimientos de Beneficencia m unicipal... 246.410,30
5.® Subvenciones á institutos ó establecimientos benéficos......................  10.000

-----------------------  256.410,30
Capitulo 6.®— Obras públicas.

Art. 2.® Entretenimiento de los caminos vecinales y puentes......................... 58.#71,12
3.® Idem de las fuentes y cañerías.........................................................   93.515,82 j
4* Idem de las alcantatillás  . V .. .........    3.200
7* Adérasyétí#edradb y  adoquinado.      .......................................  176.248,75
8.® Personal de las obras que se ejecutan por administración................  20.619
9.® Material de id. i d . . . . . .................................................    283.000 *
10. Continuación de las de reparación de la Casa Consistorial   3.655,50

_______________  638.410,19
Capitulo 7.®— Corrección pública.

Art. 7.® Pe#te coa que contribuye para sufragar los gastos carcelarios  » 72.920

Capitulo 9.®—Cargas.
Art. 4.® Jubilaciones, penMÓñés y viudedades..................................................... 39.689,80

5.! Intereses y ¿amortización de empréstitos..............................   216.080,71
6.® Pigo de ufl pov 100 de los créditos contra la Municipalidad... .  15.000
8.® Subvenciones ó compromisos legalmente contraidos...........................  499.329

-------------   770.099,51
Capitulo 10.— Obras de nueva construcción.

kÁ .% *  Levámáftñento dé nuévó plano de la villa     18.065,66
7.® Ensanche y alineación de calles ó plazas................................................  56.920,02

-----------------------  74.985,68
Capitulo 41,—Imprevistos.

Artl.® Gastos imprevistos.......................................................................................  » 42.818,99

Total data............................................... Rs. vn. 2.846 526,14

Existencia para el mes siguiente........................................ 608.772,48

Á SABER:
En la Depositaría de mi cargo............... 406.687,31
En la de la'Junta municipal de Benefi­

cencia......................................................  202.085,17

I g u a l .

De form a, que importando el cargo reales vellón 3.455.298 rs. 62 cénts., y la data 2.846.526 rs. 14 cénts., según 
queda expresado, resulta una existencia de 608.772 rs. 48 cénts., de queme haré cargo en la cuenta del próximo mes 
de Diciembre. ,

Madrid 14 de Enero de 1863.=*E1 Depositario, Manuel García Fonceda.~*Está conforme.—El Contador, Francisco 
de Pauta Perez.«=*Y:® B.®==E1 Alcalde-Corregidor, Duque de Sesto.

Estado que comprende la existencia  que resultó en fin del mes anterior, y las cantidades ingresadas y  sa ­
tis fechas en Nóviembre p o r obligaciones del presupuesto extraordinario.

Existencia que, resultó en fin de Octubre............................... ..
Ingrésos en Noviembre..............     18J46.*972Í50

Total............................................ 29.245.692^54
DATA “

Ensanche de la calle de Preciados.................................... 168.800
Idem de la del Arenal.........................................................  42776
Obra del nuevo matadero.................................................   34.718
Idem del viaducto de la calle de Segovia.......................  3.166
Constfúfccron de cubetas urinarias...................................  16*135

265.595

Existencia para Diciembre............................  28.980.097,54

Madrid i i  de Enero d e j8 6 3 .-« t‘ DépósitarTo, Mánuél García Fonceda.=Está conforme.=El Contador, Francisco 
de Paula Pesrez.=*V. B. = E t Alcalde-Corregidor, Duque de Sesto.

ANUNCIOS OFICIALES.
Caja de A horros de M adrid.

E s ta d o  de las operaciones verificadas el domingo 18 de Ene­
ro de 1863.

INGRESOS.

Número Nuevos Total
P lnxupln  Rs. vn. de. de. . t'w vvivbu  imposiciones imponentes, imponentes.

de las'Descalzas. ■_____ ;______________________

Sección 1.a___ 22.238 222 144 366
2.a. . . .  17.537 292 » 292
3. a  43.067 691 » 691
4. *___ 41.379 688 » 688

Calle 
de Toledo r 59.
Sección 5.*___ 23.146 394 7 401

Calle 
de FuencaTral 

(Hospicio).
Sección 6.*----- 16.490,♦ 277 5 282

T o t a l e s . .  163.857 2.564 156 2.720

____________________ R EINTEG RO S.________

Número Idem Total
P la n u d a  Rs• v n • de pag(!s por número deriazuua  sajd0. 4 cuenta. pagos.

de las Descalzas.________ __________________ ______

Sección 17........ 353.819,83 134 52 186

El Director de semana, León García Villarreal.

G obierno de la  p rovin cia  de Madrid.
Secretaria.— Negociado 2.º

Se halla vacante por renuncia del que la servía la pla­
za de Secretario del Ayuntamiento de Navarredonda, do­
tada con el sueldo anual de 1.000 rs., pagados de los fon­
dos municipales.

Losi aspirantes que á la cualidad de mayores de 25 años 
reunah la necesaria aptitud, dirigirán sus solicitudes com* 
petenteipente documentadas al Alcalde Presidente de aque­
lla municipalidad dentro del término de un mes, que 
empezarla, contarse desde el dia que se publique por ter­
cera véz éf présente anuncio en este periódico oficial; en 
la inteligencia de que será preferido el aspirante que re- 
una las circu nstancias prevenidas en el Real decreto de 19 
de Octubre de 1853 , ó en la Real orden de 21 del mismo 
mes de 1858*.

Madrid 14  de Enero de 1863.=Duque de Sesto. 254—1

Se halla vacante por renuneia de que la servia la pla­
za de Secretario del Ayuntamiento de Navas de Buitrago, 
dotada con el sueldo anual de 500 rs ., pagados de los fon­
dos municipales.

Los aspirantes que á la cualidad de mayores de 25 
años reunaúí la necesaria aptitud, dirigirán sus solicitu­
des compete internen te documentadas al Alcalde Presidente 
de aqu^Ua.iiiqnicipalidad dentro del término de un mes, 
quujfflpusairá á contarse desde el dia que se publique

por tercera vez el presente anuncio en este periódico 
oficial; en la inteligencia de que será preferido el aspi­
rante que reúna las circunstancias prevenidas en el Real 
deóreto de 19 de Octubre de 1853 ó en la Real orden de 
21 del mismo mes de 1858.

Madrid 14 de Enero de 1863.—Dúqtle de Sesto. 255—1

Se halla vacante por renuncia del que la servia la pla­
za de Secretario del Ayuntamiento de Anchuelo, dotada 
con el sueldo anual de 600 rs ., pagados de los fondos mu­
nicipales.

_ Los aspirantes que á la cualidad de mayores de 25 
años reúnan la necesaria aptitud, dirigirán sus solicitu­
des competentemente documentadas al Alcalde Presiden­
te de aquella municipalidad dentro del término de un 
mes, que empezará á contarse desde el dia que se publi­
que por tercera vez el presente anuncio en este periódi- 
dico oficial; en la inteligencia de que será preferido el 
aspirante que reúna las circunstancias prevenidas en el 
Real decreto de 19 de Octubre de 1853 ó en la Real or­
den de 21 del mismo mes de 1858.

Madrid 15 de Enero de 1863.—Duque de Sesto. 256—1

Gobierno de la  provincia de A lm ería.
Se halla vacante la Secretaría del Ayuntamiento de 

Chercos, dotada con el haber anual de 4.000 rs.
Y en cumplimiento de lo que se previene en la ley de 

8 de Enero de 1845 y Real orden de 19 de Octubre de 
1853, se anuncia en este periódico oficial para qué los as­
pirantes a dicha plaza presenten sus solicitudes al refe­
rido Ayuntamiento dentro del término de 30 dias

Almería 15 de Enero de 1863. — El Gobernador J. de 
Goicoerrotea. 233

Gobierno de la  provincia  de Segovia.
Se halla vacante la Secretaría de Ayuntamiento de 

Lastras del Pozo por dimisión del que la obtenía. Su do­
tación anual consiste en 1.500 rs., pagados por trimestres 
de los fondos municipales.

Las solicitudes se dirigirán al Presidente del Ayunta­
miento dentro del plazo de 30 dias, á contar desde la pu­
blicación de este anuncio en la Gaceta de Madrid y en el 
Boletín oficial.

Segovia 16 de Enero de 1863.=El Gobernador interi­
no , L. González. 289

A rzobispado de Valencia.
Junta de la diócesis para la reparación y construcción 

de edificios religiosos.
Aprobado por el Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Jus­

ticia el expediente instruido para las obras de conclusión 
de ¡a iglesia parroquial de la villa de Ludiente, partido 
judicial de Albaida, en esta provincia, presupuestadas en 
la cantidad de 221.126 rs. vn., la Junta de la Siócesis, en 
sesión del dia; de ayer, acordó se anuncie al público la 
subasta de dichas obras, y que esta se verifique simultá­
neamente en este Palacio arzobispal y en la capital de di­
cho partido ‘de Albaida el dia 10 del próximo Febrero, 
desde las doce de la mañana hasta la una de la tarde, en 
donde estaran de manifiesto el presupuesto de las obras 
y pliego de condiciones facultativas y económicas á que 
han de sujetarse los rematantes.

La subasta se verificará según las formalidades pre­
venidas por el Real decreto de 4 de Octubre de 1861 é 
instrucción de 5 del mismo mes.

Palacio arzobispal de Valencia á 16 de Enero de 1863.*= 
El Vocal Secretario, Vicente Boix.=V.® B.°=E1 Presiden­
te , Mariano, Arzobispo de Valencia. 296

Estado del movimiento de buques habido en el puerto de Santa Isabel de Fernando Póo en el mes de Noviembre último.

BUQUES DE G UERRA ENTRADOS.

Nombre y clase del buque. Nombre del Comandante. Bandera. Máquina. Cañones. Toneladas.
Dia 

de llegada. Punto de donde vinieron.

Goleta hélice Mullet............
Vapor id. San Antonio...............
Idem id. Le Dalmath...............
Goleta YVrangler........................ .

Mr. Gortland Simpson... 
D. Alejandro Herrera,.
Mr. Caillet......................
Mr. Bermide...................

inglesa.. . .  .................. 80 5 )> 2 De Lagos.
F miañóla ...................... 90 » » 18 De Cádiz.
Francesa.....................
Inglesa........................

60
90

4
5 »

24
27

De Gaboon.
De Lagos.

TTVRwr eA T .T n n s
Dia de salida. Punto adonde van.

Vapor hélice Wye.......................yrv 1 /* f n 1 y-1 | RVv|l
nr \ T I) Tnnb'Síi................................ 100 » 800 4 Para la mar.

80 0 » 21
28

Para id.
Para Gaboon. 
Para Bonny.

Goleta íci. gi ítioii............. ..............
\rrvr\A>1 a /■í T A TYol 1YI *1 f L PoillAf ___ Francesa..................... 60 4 »
vapor íu. ne uainiaiii.........
Goleta id. Espoir..........................
Trl Ain í/l

'aí.'. jr»v»r».-»♦ Tn»lesa........................ 80 5 29
Tin Unrirnrh . . . 1

--'O---
Idem ........................... 90 5 » 30 Para la mar.

ivioin 1V1 . >> 1 (Ulpiv!..................................  . — ....................................|

 
BUQUES M ERCANTES ENTRADOS. 

Nombre y clase del buque.

---------—

Nombre del Capitán.

------------------------- —

Bandera. Cargamento.
■ r  *<

Tripulación. Toneladas.
Dia 

de llegada.
Punto de donde vinieron.

ífeiIflDrlpfl Rfllbiíifl • .. ' . . . . D. Francisco Pica... . . . . Española........... . General. . . . 10 1 0 3
22

De lá isla del Príncipe. 
De Liverpool.
De Glasgour.
De Bonny.

Tluppfl roDolíiiifl Tslíi John Stogg........... Inglesa................. . Carbón......... 15 499
Idem Lucetta................................
Paquete Retrivcr...........................

Robert W hite.................
Mr. Richaurd..................

Idem............................
Idem............................

Géneral........
Idem.............

16
)>

334
244

23
28

XDEM SALIDOS.
Dia de salida. Punto adonde van.

Bergantiü-goleta Lone Bird..........
Brik-barca Minerva.......................
Barca Mari Ilamilton...................
frolptíl W lliÍP . _

John MasSon......................
Richard Keotig . . .......... ..
Mr. Jhon G ray.. *..........
John Tliomas............. ....

Inglesa.........................
Ideun.............. ...........
Idem............................
Idem............................

General. 
Idem............

»-
U

143
260 L®

Para la inar*
Para la costa.

»
General........

12
16

217
68

1 7
4

Para la mar.
Pára la costa.
Idem.
Para Betanga.
Para Bonny.
Para la costa.
Para la isla del Príncipe.

Idem Aletta....................................
Idem Withe Monse.......................
Pflnnptp liptpivop . ........

John Estevenson............
John Thomas.............. ,.
Mr. Ricaurd...................

Idem...................
Idem . . . . . . . . . . . . . . .
Idem............................

Idem.............
Idem ...-
Correspond.®.

. Idem.............
Idem.............
1

16
; 15 

»

84
68

244

6
8

26
29
30 
30

Barca Luccetta..............................
Balandra Balbina........ .............

Mr. Rabert Huite...........
D. Francisco Pica...........

Idem ...........................
Española.....................

16
8

334
70

Alcaldía constitucional de Carbonero el Mayor.
Se hallan vacantes las plazas de Médico y Cirujano ti­

tulares de este pueblo y su barrio Fuentes, distante me­
dia legua, cuyas dotaciones consisten, la del primero en 
5.500 rs. anuales, y la del segundo en 2.270 rs., también 
anuales, satisfechos por trimestres del presupuesto mu­
nicipal , por la asistencia á los enfermos pobres que se­
ñale el Ayuntamiento y los casos de oficio, quedando en 
libertad de ajustarse con los vecinos acomodados; advir­
tiendo que para la plaza de Médico será preferida la per­
sona que, llevando por lo ménos seis años de práctica, re- 
una ambas facultades, por ser obligatoria la asistencia de 
cirugía en ausencias y enfermedades del Cirujano. Su 
provisión tendrá efecto el dia 30 de Enero próximo.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Presidente 
de este Ayuntamiento/ acompañadas de los documentos 
que juzguen oportunos sobre su conducta y aptitud.

Carbonero el Mayor 9 de Enero de 1863.—El Alcalde, 
Simón Pascual. 297

Alcaldía constitucional de Peraleda  
de la M ata.

Se halla vacante la plaza de Médico-cirujano de esta 
villa, por renuncia espontánea del que la obtenía: su 
dotación es de 5.500 rs. anuales, pagados del fondo mu­
nicipal por la asistencia de 346 familias pobres y demás 
actos que afectan al presupuesto municipal, sin per­
juicio de las igualas voluntarias que el agraciado fa­
cultativo concierte con las personas que resulten aco­
modadas de la población, las que se calculan de 6.500 
reales. La provisión tendrá efecto á los 30 dias de la in­
serción de este en e! periódico oficial de la provincia y 
Gaceta de Madrid.

T O f i n o  c a . l v . / m  m il-k llíin  : — -------- ^ «  l.rwo m i c k

Peraleda de la Mata 5 de Enero de 1863.—El Presiden­
te, Alonso Camacbo García.—Por su mandado, Tomás 
Ballestero. 393

Juzgado de prim era instancia de La Roda.
D. Pablo Cases, Juez de primera instancia de esta vi­

lla de La Roda y su partido.
Hago saber que por virtud del fallecimiento del Pro­

curador que era de este Juzgado D. Faustino Bclmonte. 
ha quedado vacante el oficio que el mismo senda, en 
consecuencia de lo que, las personas (pie adornadas de 
los requisitos y circunstancias prevenidas en las disposi­
ciones vigentes, desearen optar al citado cometido, pre­
sentarán sus solicitudes en la Secretaría de este Tribunal 
dentro del período de 15 dias, a contar desde el en que 
se inserte este en la Gaceta de Madrid.

Dado en La Roda á 12 de Enero de 1863.—Pablo Ca­
ses.—Por su mandado, José Antonio Muñoz, Secretario.

291 *

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En v ir tu d  de  prov idencia  del Sr. D. José  Antonio de la L lera, 

Ju ez  de p rim e ra  instancia del d is trito  de  Palacio de esta  villa, r e ­
fren d ad a  del E scribano  del núm ero  de  la m isma D. M iguel del Cas­
tillo y Alba, que despacha la vacante de  D. Felipe José  de Ibabe, y 
en  cum plim ien to  de lo o rdenado  en  el a rt. 547 de la ley de E n ju i­
ciam iento  civil, se ha m andado pub licar h a b e rse  nom brado  p o r 
Síndicos del concurso vo lun tario  de  acreedo res á los b ienes de 
D. Antonio Paz á los Sres. D. José Gozalbo y D. A ndrés López, 
p rev in iéndose  se haga e n treg a  á dichos señores Síndicos de 
cuanto c o rresponda  al concursado.

M adrid  24 do D iciem bre de  1862.—-^Castillo. 270

D. A n d rés  F ernandez  do C añete, Juez  de  p rim era  instancia 
del p a rtid o  de esta villa &c.

Por el p resen ie  se hace saber q u e  ignorándose  qu iénes sean 
Francisco C arm ona Hidalgo, M aría Josefa C uesta , D. José Rafaél 
Castilla, C ristóbal Jaén  C respo, M aría M uñoz G óm ez, A na O suna 
N aranjo , Antonia Josefa Jim énez C abrera , D. B artolom é S e rra n o  
Pino, Francisco  S errano  N aranjo, F rancisco  A ro c a , D. Ju an  Ma- 
doz, A ntonio M oreno T o r re s , Miguel S e rran o  Castilla, A ntonia 
M aría Sánchez M artínez, Bartolom é S errano  Pino y  Ju an a  Jaén  
M ontilla, y  tam bién  sus herederos que, del in v en ta rio  form ado de 
la E scribanía vacan te  en F e rn an n u ñ ez  p o r  m u e rte  de D. Ju an  
Cantillo y  A lcántara, aparece que o to rg a ro n  esc ritu ra  an te  el E s ­
cribano  que  tam b ién  de  re fe rid a  villa D. Juan  M aría Gómez en el 
año  pasado d e  1824, las cuales adolecen de! defecto unas de  no es­
ta r  au to rizadas po r las partes, y  todas de no hallarse firm adas 
p or d icho E sc rib an o , para  hacerles sabe r las ind icadas faltas y  
q u e  puedan  h acer las reclam aciones que les convenga , consi­
g u ien te  á lo solicitado p o r el caba lle ro  P rom otor fiscal de  e s te ' 
Juzgado, he  acordado se publique y  fije el p resen te  pa ra"  que  á 
los an ted ichos y  herederos  les s irva  d« notificación en  form a.

Dado en  la R am bla á 7 de E n e ro  de  18 6 3 .= A n d rés  F e rn a n ­
dez de  C a ñ e te .= P o r  m andado de S. S . , Lucas de A rjona. 292

D. Ramón Losada M ontenegro, Ju ez  de p rim era  in stancia  de  
esta villa d e  C ebreros.

Po r el p resen te  cito, llamo y  em plazo á Sebastian  -de V ega, 
n a tu ra l de  Galicia, soltero, como de 16 años de  edad , que  el< 31 
de  D iciem bre ú ltim o  se hallaba de ay u d an te  de  h e r r e ro  con  el 
m aestro  Ju an  T e ije iro  y  B radeda, e n  la frag u a  del tro z o  n ú m e­
ro  9 del sitio de  la P a lom era , via fé rre a  del N o r te ,  térm ino ju ­
risd iccional de  las N avas del M arqués, á fin de  que  en el té rm i-  
na  de 30 dias, contados desde el en que  tenga  efecto la in serción  
de  este  anuncio en  la Gaceta del G obierno, se p re sen te  en  este  
Juzgado  á resp o n d er de  los cargos q u e  le re su lta n  en  la  causa 
c rim ina l que co n tra  él se in s tru y e  p o r lesiones in fe rid as  ¡ d icho 
dia en  la m encionada frag u a  á Pablo López y  P a rdo , n a tu ra l  d e  
Fuente, A yuntam iento  de  M onterroso , p rov inc ia  de  Lugo, y  tra ­
b a jad o r en el enunciado t r o z o ; aperc ib id o  que  de no verificarlo  
se le d ec la ra rá  re b e ld e  y  contum az, sustanc iándose  las actuacio ­
nes á él re fe re n te s  con los e strados de l T r ib u n a l , y  p a ra rá  el 
p e rju ic io  que  en d e rech o  haya lu g a r.

C ebreros 16 de E nero  de 1 8 6 3 .= R am on  Losada M ontene­
g ro .— Por su m andado, Mateo Perez. 9 9 3

D. C arlos Otal y  C orral , Juez especial de  H acienda pública 
de  esta provincia  de  Salam anca.

P o r el p resen te  cito, llamo y  em plazo á la persona  d e  Juan 
B otello , vecino de A ld ea-P o n te  (P o r tu g a l) ,  p a ra  qu¡e en el im -

iro ro g ab le  térm ino  d e  30 dias , á co n ta r d esde  la ipsercion  d é  
jste ed ic to  en el B oletín  oficial d e  esta provincia y  Gaceta  
le í G o b ie rn o , com parezca en  este  Juzgado  especial d e  H ád en ­
la  á resp o n d er á los ¡cargos que  co n tra  el m ism p resu ltan  en 
la causa que en el mismo se in s tru y e  con motivo de  la a p re ­
hensión verificada p o r los carab ineros del re ino  en té rm ino  de 
A lberguecia de A rgañan la noche del 7 de  Agosto ú lt im o , con­
sistente e n run c a r ro ,  dos re ses  vacunas .de p rocedencia  p o rtu ­
guesa y  1 2  fanegas de  cen teo o ; apercib ido  que no p resen tán d o se  
en d icho térm ino  se sustanc iará  en su ausencia y re b e ld ía , pa­
rándo le  el perju icio  que h aya  lugar.

D ado en  Salam anca á  15 d e  E n e ro  de  1868 .— Garlos Otal y 
C o rra l .=  P o r su m an d a d o , Joaqu ín  F ru tos. 294

D. José Jo rge  de G oyá . Juez  de p rim era  instancia de  esta in­
v icta villa de Biibao y  su partido .

Hago súber que en  este Juzgado y testim onio del autorizante 
pende causa cn m in a l de oficio contra V alentín G a rr id o , n a tu ra l 
de B orducedo , Concejo d e  Salas, en la p ro v in c ia  de  A s tu ta s ,  
m anchuelo de uno de los b ra z o s , como p resu n to  reo  d e  hom ici­
d io com etido en la persona  de  León M achín, conocido p o r el 
M anco de R egona, y  por au to  del d ia  de  a y e r  he  m andado  lla­
m ar como po r el p resen te  cito* llam o y em plazo p o r te rc e ra  y  
ú ltim a v ez  al exp resado  G a rr id o , p a ra  q u e  com parezca en este 
Juzgado  á p re s ta r  una declaración  , asi como á F rancisca y  N ico- 
lasa L ópez, p a ra  que  com parezcan  igualm ente  como testigos á 
d ec larar en dicha causa; apercib idos con que de no verificarlo  den ­
tro  del té rm ino  legal .se d e c re ta rá  lo que haya  lu g a r en derecho .

D ado en Bilbao á 16 d e  E n e ro  de  1 8 6 3 .= José  Jo rge  de Go­
y a — P o r m andado  de S. S . , F erm ín  M aría de U garte. 295

. - r '  ^ ^ c u c i a  ae i ¡sr. .Juez de p rim era  instancia
del d istrito  de  San A ntonio de  esta p laza  , d ic tad a  an te  m í en 
autos d e  ab in testa to  de D . T ad e o  Lem a ó M artínez  d e  L em a, se 
c ita  y  em plaza á  las p e r s o n a s t e  se, c rean  con derech o  á lp£ 
b ienes del mismo, pa ra  q q e  d e n tro  deí térm ino  d e  2 0  dias, c o n ­
tados d esde  la pub licación  del p re se n te  en la G aceta de M a d r id , 
com parezcan en este Juzg ad o  por sí ó leg ítim am ente  re p re sen ­
tados á d e d u c ir sus a cc io n es ; apercib idos  que  de  no h acerlo  , su 
ren u n c ia  les p a ra rá  el perju ic io  que  p ro ced a  en derecho .

Cádiz 7 de  E nero  de 18 6 3 .= N arc iso  M. Lozano. 3 9 9

PARTE NO OFICIAL.

EXTERIOR.

Ei diario oficial del vecino Imperio ha publicado 
un estado comparativo de los ingresos procedentes 
de los impuestos y contribuciones indirectas de 1862 
con los de los años 1860 y 1861.

Estas rentas presentan un aumento de 116.075.000 
francos en 4860, y de 91.121 000 en 1861.

En cuanto á las contribuciones directas, el total 
de la recaudación de 1862 asciende á 4-88.001.000 
francos.

Varios periódicos han anunciado que el Gabinete 
de Berlín habia hecho diligencias en París con objeto 
de modificar el tratado de comercio, y desvanecer así 
en todo ó en parte las objeciones formuladas por los 
Gobiernos de Baviera y de W urtemberg.

Esta noticia, según la Patrie, carece de fundamen­
to , añadiendo que de seguir el Gobierno prusiano 
por esa senda, abrirá la puerta á gran número de re ­
clamaciones, y que léjos de allanar las dificultades 
reanimaría la oposición de los Estados del Zollverein* 
que todavía no se han adherido al convenio franco- 
prusiano.

Nuestros informes, añade él periódico citado, nos 
autorizan á creer en cambio que Baviera, W urtem - 
berg y Hesse Gran-Ducal han solicitado directamente 
del Gobierno Imperial la revisión de ciertos artículos, 
asegurándose que sus observaciones no han sido aco­
gidas ni podian serlo por hallarse Francia comprome­
tida por el mismo tratado que celebró.

Con fecha 14 anuncian de Stockolmo haberse co­
municado á los Estados una proposición Real refor­
mando radicalmente la Constitución. Se trata de es­
tablecer dos Cámaras, una de las cuales será elegida 
por las representaciones provinciales con un censo 
electoral extenso , y la otra elegida por el pueblo con 
un censo electoral poco considerable. Esta proposición 
habia sido muy bien acogida por la opinión pública.

Anuncian de Varsovia el 15 que el alistamiento 
en dicha capital habia empezado sin que ocurriese 
manifestación alguna hostil, disfrutándose tranquili­
dad en aquel territorio.

Las noticias recibidas de Constantínopla indican 
que el Gobierno otomano, adoptando una actitud 
enérgica, así con respecto al exterior, como al interior, 
obra como si se preparase para una guerra. El Gabi­
nete de San Petersburgo por su parte se muestra 
descontento, y se asegura que llegará á dirigir cargos 
á la Puerta por enviar auxilios á los circasianos 
pretendiendo además que la efervescencia que re i-  
ba  en el Cáuoaso y en Daghestan proviene de 
Constantínopla.

Ya han salido de los Principados danubianos las 
armas de Servia que fueron confiscadas por el Prín­
cipe Couza. Su número es muy inferior al que se de­
cía por los periódioos alemanes.

Los periódicos portuguesas recibidos últirnameuje

alcanzan al 14 . del corriente. De ellos tomamos las 
siguientes noticias: 4 t

La armada Real portuguesa se compone de los 
siguientes buques: navio Vasco de Gama] corbetas 
D. Juan I , Goa y Damao; brik. Pedro N m ez; tras­
porte Martinho de Mello; escunas Peña firme y N a-  
pier; pailebot Santo Tomé; cúter Lijero; cahiques Ser­
rado Pillar y Mondello; corbetas de vapor Estefanía, 
Bartolomé D íaz , Sá da Bandeira y  Sagres; escunas 
de vapor Doña Maria Ana y Barón de Lazarin; va­
pores Mendello, Infante D. Luis, Lince y Argos.

Dice el Conservador que la corbeta Sagres, re ­
cientemente ,salida de d ique, ha sido encargada de 
una misión tan secreta é importante que ni el mis­
mo Comandante la conocerá hasta que se encuentre 
en alta mar. Con este motivo pregunta el mismo pe­
riódico si irá á buscar al Duque de Saldanha.

A propósito de esta idea, indican algunas corres­
pondencias como cosa segura el regreso de este per­
sonaje con el propósito de encargarse de la formación 
de un nuevo Gabinete. >

La corbeta portuguesa Goa debe salir de .Lisboa 
con dirección, á las islas Azores con objeto de opo­
nerse á los ataques que los piratas de aquel Archipié­
lago dirigen á sus habitantes.

Según correspondencias procedentes del Senegal, 
Ir. An Asv? . .okcfaUlonimiAnjU**: .fin la
costa occidental de Africa es satisfactoria. La fra­
gata de vapor Junon., que lleva la insignia del Capi­
tán de navio Didelot,salió de Gabon el 25,de Setiem­
bre con dirección á la corte del Rey de Dahomey, 
con quien sostiene Francia muy buenas relaciones.

El Capitán de nayío TricauR, Ayudante de Cam­
po del Ministro ele Marina y de las Colonias en el ve­
cino Imperio, ha sido designado para llevar á Co- 
chinchina el tratado concluido entre Fjraficia y d  
Emperador de Annam. M. Tricault sáidria ayer de 
París, y se embarcará en Marsella para dirigirse á 
H ué, donde se verificará el canje de las ratificacio­
nes del tratado que acaba de firmar el Emperador 
de los franceses.

INTERIOR.
MADRID.—Presidídá por el Sr. D. Antoníó Beiiavi- 

dCS, celebró ayer sesión publica >a Real Academia de la? 
Historia para dar posesión de plaza de número al gr. Don 
Pedro Oliver Hurtado, quien leyó un brillante discurso, 
que nuestros lectores hallarán en la sección cbrréspórG 
diente de la Gaceta, y al ¡cubile contentó, á noinbre de la 
ilustre corporación, el Sr. P. Cáelos Ramón Fort. La nu­
merosa concurrencia qué asistió á está solemnidad lite­
raria oyó complacida ámbos nótábléé trabajos, y se díó 
fiq al acto con la entrega de la medalla y diploma que 
el Sr. Presidente hizo al nuevo Académico.

—  Tenemos el sentimiento de anunciar el fallecimien­
to del jó ven escritor D. Eugenio M. Cuende, ocurrido el 
sábadó ultimó. Dédicado á la literatura, habia dado prue­
bas de laborioso y de no escaso ingenio con notables tra­
bajos de crítica literaria, que vieron la luz pública eji los 
periódicos de esta corte, y con algunas obras teatrales) 
Redactor del periódico Las Novedades, baja al sepuléro 
después de una penosa y larga enfermedad/destruyendo 
las esperanzas que inspiraba su talento. Ayer se verificó 
la traslación del cadáver al cementerio de San Justo, 
acompañándole numerosos ariiigos como último tributo 
de la simpatía general de que fué objeto el Sr. Cuende. 
j Séale la tierra leve!

—  Los trabajos de la línea férrea del Norte, en la sec­
ción de Guadarrama, se prosiguen con ,gran actividad. 
Aun en las últimas fiestas el número dé obreros no ha 
bajado de 10.000. De los cinco grandes túlleles que com­
prende esta sección, cuatro están perforados* y en el de la 
Cañadá solo falta abrir unos 10 metros de galería. Se 
han cerrádo los viaductos dé Zarzalóií y Yal! de Espinos; 
y en el de Molinos se están colocando las cimbras. Las 
piezas de hierro del de Lagastera, detenidas en Bilbao» 
podrán conducirse en seguidá á este punto de su destinó, 
aprovechando la sección dé Miranda á Bilbaó, ya definiti­
vamente acabada. Cada dia aumentan las probabilidades I 
de que esta sección pueda abrirse á la explotación en 1 .® 
de Julio próximo.

^ —  El Excmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de Portugal 
ha recibido y entregado de parte de su Soberano al Ihis- 
trísimo Sr. D. Mariano de la Paz Graells una cúrta autó­
grafa, en la que con frases sumamente delicadas y liso»-; 
jeras le condecora con la placa de Comendador de la Orden 
de Cristo en premio de los eminentes servicios que esté 
distinguido naturalista está prestando á las cieneias , so­
bre todo en la Península.

Semejante rasgo enaltece de un modo imponderable 
á S. M. Fidelísima, que así sabe premiar al mérito en cual­
quier parte donde se halle.

También nuestros Monarcas dispensan gran favor á los 
conocimientos del Sr. Graells, habiéndole elegido para di­
rigir los Parques zoológicos de sus Réal es posesiones que 
serán de los más notables de Europa, y muy pronto van 
á poblarse de útiles y curiosos animales.

 i En el último setenario han continuado las afeccio­
nes catarrales de todas clases, las calenturas gástricas y 
reumáticas, los dolores artríticos y nerviosos y las fleg­
masías , así de las membranas serosas v mucosas , como 
de los órganos parenquimatosos. Se han visto también^ 
algunas erisipelas, pleuresías , pleuro-neumonías y apo- 
plegias.

Ehtre las dolencias crónicas, ocupan el lugar prefe­
rente , con especialidad en el Hospital general , las tisis r 
los dolores reumáticos y-los catarros pulmonales de aque­
lla índole, las hemiplegías, las pleuro-neumonías, los in­
fartos viscerales y las lesiones orgánicas del corazón y de 
la medula espinal, siendo bastante respetable.la montan



dad de esta piase de dolencias, mientras que la de las agudas disminuyó algún tan to , si se tiene en cuenta la gravedad y cavácter de los invadidos.
C o r u ñ a  14 de Enero.—Bayona ve hoy con satisfac­ción cormluido el hernioso obelisco que D.Meiiton Suar de Fuga, con autorización de su digno Ayuntamiento, dedica como grato recuerdo á la memoria del Sr. D. Yen- tura Misa Bertemati, uno dé sus más distinguidos amigos, y a cuya filantropía debe aquella v illa, pueblo de la na­turaleza de ámbos, no solo el alumbrado de que hoy dis­

fruta , planteado por el p rim ero , y costeado por el señor M isa, sino también el bello y cómodo paseo con su her­mosa alameda, hábilmente dirigido todo por dicho señor Suarez y encargo de aquel, que merced al buen gusto de este , laboriosidad y amor á su pueblo, tanto lia con­tribuido á su ornato. Continuando a s í , no tendrá Ba­yona que envidiar á ninguna población de su clase, aunque es verdad que también la naturaleza la hala­gó con prodigalidad , pues qué su encantador panorama 
y situación atrae agradablemente las miradas de los foras­teros , á quienes repetidas veces hemos tenido ocasión de oír elogiar sus especiales condiciones, y muy parúculár- mente á personas de alta gerarquía y vasta instrucción. [La Ilustración.)

A LIG A N TE 17 de En&'o.—Antea Ver tarde en ía plaza de San Francisco fue revistada por el Sr. Brigadier Go­bernador militar de la provincia la fuerza de la guarni­
ción libre de servicio, que se presentó como siempre en el mejor estado, haciendo diferentes evoluciones durante algunas horas. [F\ Cemercto.)

REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.

DISCURSO
LEIDO POR D. JOSÉ OLIVER Y HURTADO, PRESBÍTERO, EN SU 

RECEPCION PÚBUCA EL DÍA 18 DE ENERO DE 1 8 6 3 .
Señores ; Si el principio es la mitad del todo, como di­ce un antiguo proverbio griego, que ha trasladado á sus inmortales versos el más clásico entre los poetas ladinos, grandemente debiera yo felicitarme, en el penoso trance en que me veo, de hallar á mi discurso comienzo digno de 1?¿ honra que hoy me concedéis, tan superior á mis es- cas os merecimientos.
Triste privilegio es, sin duda, en estas fiestas litera- trias entrar el Académico electo para colocarse en un asiento cubierto de luto; y por ello habré de deplorar la sensible pérdida de aquel cuya muerte me abre las puer­tas de la Academia, no acertando .á tributar homenaje más cumplido á la memoria de ípi ilustré predecesor que hacer propósito de no desdorar su puesto.. Pero si tal promesa fuese bastante para prestarme aliento, habría de retraerme el temor de no poder cum ­plirla al contemplar cuántos insignes escritores han ocu­pado siempre los escaños de este augusto recinto, y, antes como ahora, engrandecido con sus obras el ancho círculo de nuestra hermosa historia.Solo en nombre de aquellos que tenían el carácter sa­grado de que me encuentro revestido, pudiera en la oca­sión presente disculpar mi atrevimiento, y evocando las sombras protectoras de Risco, Traggia, La Canal, Sabau, Marina, Lista, Sainz de Baranda y Cueto, presentarme ba­jo su amparo ante vuestros ojos.El sepulcro robó con harta codicia al último represen­tante de esta ciará prosápia, llamándole á su seno cuan­do aun no había dado á luz las pruebas de su mucha doc­trina , que no permanecerán sin embargo ocultas, encar­gado como está de su publicación un celoso Académico, que se ufana en dar á aquel el título de Maestro muy amado. Y si no para suplir tan grave falta, para llenar al ménos el vacio que la de su carácter personal dejaba, ha querido vuestra benevolencia que ya otra vez en público concurso me otorgó galardón inestimable, levantarme has­ta el lugar en que dejaron grabados sus nombres y el re­cuerdo de su gloria varones tan esclarecidos por su saber como por sus virtudes.Constante fué el estudio de todos ellos y el de otros anteriores no ménos doctos por elevar el conocimiento de las antigüedades eclesiásticas y civiles al rango de que no debiera haber descendido en nuestra patria si los aza­res de guerras nacionales é intestinas y los trastornos con­siguientes á la perturbación de los modernos tiempos no excusasen en parte su abandono, é hiciesen más laudables los esfuerzos de esta Real Corporación para reanudar las casi interrumpidas tradiciones de los trabajos clásicos, colocados á tan grande altura en naciones que antes ca­minaban, acaso perezosamente, tras de nuestras huellas.Atento , pues, á proseguir las trazas de modelos tan perfectos y acabados, no extrañareis que busque en el vasto arsenal de nuestra antigua historia el asúnto á que consagre mi atención, y hácia el cual procure atraer la vuestra; lo que no pudiendo hacer por el primor de la frase ni las galas del estilo, intentaré alcanzar por la im­portancia de la materia, aun cuando tampoco sepa pre­sentarla en relieve cual ella en sí misma y la indulgencia con que os dignáis escucharme se merecen.Mas el deber, que no la voluntad, me induce á moles­taros; y bien quisiera, al tomar parte en vuestras honro­sas tareas, comenzar por oir y aprender lo mucho que podéis enseñarme, y no por exponer lo que tan de sobra está á vuestros alcances.Confiando , no obstante, en las repetidas pruebas de bondad que me habéis, señores, dispensado, voy á cum­plir los preceptos académicos, del modo que me es dable, siguiendo ajenos pasos para no incurrir en la nota de in­novador, ni aparecer á vuestra vista completamente des­autorizado ; y pues ha habido dignísimos presidentes de vuestras pasadas asambleas que dedicaron sus vigilias á ilustrar las memorables empresas y descubrimientos de que en remotos tiempos fueron teatro los mares que ba­ñan nuestra Península, no tendréis por fuera de propó­sito que yo os hable ahora de los diversos periplos ibéri­cos que nos ofrecen las obras de la antigüedad, ó sean las distintas navegaciones practicadas á lo largo de nuestras costas por sus primeros mareantes, cuyos relatos han llegado hasta nosotros de varias m aneras, ó fueron re­producidos en trabajos especiales por geógrafos poste­riores.A partir dél esparcimiento de las gentes desde las lla­nuras de Sennaar, la idea que ha prestado más lejano origen á las imaginaciones primitivas en nuestra patria y dado una estirpe más remontada á sus antiguos habitado­res es la que presenta como cierta la venida de Thubaí ó Thobel, hijo de Japhet y nieto de Noé, cuyos descen­dientes se extendieron después del diluvio por los pue­blos de la tie rra , según las palabras del Sagrado Libro.Aun sin ánimo de entrar á resolver cuestión tan de­batida, principalmente entre los escritores regnícolas, fuerza es confesar que aparte de la fe que-deba merecer­nos el dicho aislado del célebre autor de last Guerras y Antigüedades Judaicas sobre un hecho tan anterior á su tiempo, seguramente sus palabras son demasiado ambi­guas para que puedan referirse con entera certidumbre a los iberos occidentales, y no á los orientales; yjgaás to­davía que únicamente se indica en ellas la descendencia que , con mayor ó menor número de generaciones inter­puestas, trajeran táles pueblos, cuyo origen es conocida­mente jáphético , de la raza de Thubaí, tronco principal de esta rama en el nuevo árbol de la especie humana.Ni es dato decisivo en la contienda la autoridad del 

Máximo Doctor de &.Jglesi& l ^ i n a ^ .^ l  q p a ^  que solo hizo referencia de la afirmación del historiador hebreo, y con varió sentir, aplicándola unas veces á los íberos de Oriente, y otras á los de Occidente ; sin que deba tenerse en cuenta que esto último parezca asegurar el Santo y sabio Arzobispo de Sevilla en el siglo sexto, pues se sabe que , no obstante su gran m érito, es en ta­les cosas un escritor puramente colectáneo.Nada hay que decir de D. Rodrigo Ximenez de Rada, ni de otrós que ya no pueden prestar ninguii peso con sus asertos en tan lejanos acaecimientos.Igual juicio debe formarse sobré la opinión de aque­llos, que dejando de considerar á*Thubál el primer pere­grinante jen nuestra patria r suponen á Tharsis, hijo de Javam , nieto de Japhet y biznieto de Noé, progenitor de los primeros españoles..Con mayor razón aparece qfué los textos de Sexto Ju ­lio Africano, autor de los tiempos de Heliogábalo, del que lo es desconocido de las llamadas divisiones de las gen­tes (gentium dívisiones ) , deEusebío Cesariénsé , del ig­norado redactor del Cronicm bárbaro, publicada con aque­llos otros por José Scalígero, y aun de Jorge Sincelo que pertenece al sétimo siglo, se refieren manifiestamente á los íberos orientales, cuando contienen estás brevísimas palabras: de Tharsis los Íberos, añadiendo alguno- de ellos: y los Tyrrenos (quiet Tyrreni).Solo en el Chronicon Paschale, conoeidú bajo el nom­bre de Fastos Siculos, de autor anónima, y que corres­ponde á la sétima centuria de nuestra era, es donde, tra­tándose en igual forma de los descendientes de Japhet y  de Javam, se sustituye,, sin duda por mero arbitrio del escritor, el nombre de íberos con el de Hispanos, que tu ­vo por equivalente y más propio de su tiempo.Dejando también á un lado la certeza de semejantes inmigraciones, por la razón, a más dé no saberse que 
tuvieran carácter m arítimo, hallamos que tal lo ofrece­ría ai ménos la arribada á nuestras costas, que por al­gunos se supone de las flotas de Salomón y de Hiran, de las que se dice en el libro tercero de los Reyes que ha­cían rumbo hácia Tharsis, donde cargaban oro, plata y colmillos dé elefante, y iinni»';y^v(»'W&[lésl $ Más semejanza que la que hay entre aquel nombre y

el de Th aviesos, que daban los antiguos á la parte occi­dental de nuestras costas meridionales, se encuentra ciertamente entre el de Ophir, al que aluden con refe­rencia á igual expedición los Sagrados Libros, y el de Gpis, famoso emporio comercial que Strabon coloca so­bre el Tigris , por el qtte se dice se subia hasta él desde elgolfo pérsico; país que si no producía el orqporsí mis­mo , lo importaba de otras provincias, y donde podían también las naves salomónicas cargar ios colmillos de elefante y demas productos conocidamente orientales, de que nos hablan las Sagradas Letras, cosa imposible de suponer en las costas de nuestra Bética.No ocurre además una vez sola en aquellas la voz Tharsis, y en cada cual se ha interpretado de diverso mo­do. Precisamente en el pasaje que lia servido de tema pa­ra suponer que las flotas de Salomón vinieran á España, el Paraphraste Caldeo vierte Africa; pero es lo más segu­ro sentir con San Jerónimo que Tharsis es un término co­mún que empleaban los hebreos para designar los países remotos allende el mar.La llegada de Nabucodonosor á España y la fundación de varias colonias en nuestro país por los judíos que de­bieran acompañarle, ha sido también una de las glo­rias con que han pretendido varios escritores exornar las páginas de la antigua historia patria. Otros se han levan­tado á contradecirla, pero recurriendo al extremo de ne­gar el debido crédito ai texto de Megasthenes citado por Strabon.Cierto que este no le presta asenso en alguna de las cosas que a seguida relata; pero en la expedición de Na­bucodonosor, al contrario, busca apoyo para probar su intento, asegurando que ningún ejército habia salido de la India, ni la habia invadido , á excepción de los de Hércules y Bacho y el de Alexandro.Basta la detenida lectura de todo el pasaje en cuestión para comprender claramente que Nabucodonosor, lle­vando sus tropas desde la Iberia al Ponto y á la Thracia, no podía haber abordado á nuestra Iberia, y que eviden­temente se alude en él á la Iberia asiática, situada al pié del Cáucaso entre el Ponto y el Mar Caspio.Las columnas hasta donde Nabucodonosor habia con­ducido su ejército no pueden ser las de Hércules sobre el estrecho gaditano, sino las que se deben suponer en el Bósphoro de Thracia, ó sea en los confines de la Europa, hasta los que habia llegado Tearco, el Ethíope, según el propio Megasthenes , el cual añade fueron también aque­llos el término de la expedición de este otro conquista­dor ; pues el mismo Strabon asegura, á proposito de las de Hércules y Bacho en la India , que tal denominación la recibieron siempre todos los lugares, como estrechos, montes é islas, que se hicieron ilustres ó célebres por servir de meta á tan memorables empresas.Flavio Josepho en su libro primero contra Appion y ensus Antigüedades judáicas relata lo propio, citando la autoridad de Megasthenes , que se ha puesto en duda por no haberse comprendido sus palabras.De la mencionada expedición de Nabucodonosor trata Abydeno?, autor citado y copiado por Eusebio Gesariense, y que según Niebuhr es del siglo segundo ó tercero de la era cristiana. Dice Abydeno, con referencia asimismo al indicado Megasthenes, que habiendo caido Nabucodono­sor como un torrente sobre la Libya y la Iberia, doma • das ám bas, de ellas trasportó colonias á la derecha orilla del Ponto, y es evidente que aquí no hay alusión, ni pue­de haberla á nuestra España.Tales son las principales expediciones en nuestro país que deben ser calificadas de supuestas, pues no los auto­res primeros que de ellas escribiesen , sino los posterio­res á aquellos que han leido con notoria prevención sus textos, son los que han procurado interpretarlos violen­tamente para suponer lo que en verdad carece de todo fundamento histórico.Por contrario estilo se presentan los mythos ó fábulas de la antigüedad á que dan mayor ó menor cabida todos los escritores de e lla , que bien pudieron fantasearlos á su capricho, ó velar con sus poéticas formas los hechos verdaderos, siguiendo el carácter de los pueblos primiti­vos , y dando mayor ensanche de tal modo á su soñada Theogonia.El mar Mediterráneo por su situación debió ser, como dice un célebre escritor de fines del pasado siglo, el tea­tro principal de las navegaciones de los antiguos, pues le rodeaban por todas partes las más fértiles y las mejor cultivadas de los tres continentes. La multitud de islas que por él están esparcidas, las numerosas penínsulas que avanzan en su seno y su extensión limitada debie­ron facilitar por extremo su navegación. La del Mediter­ráneo debia ser la ruta de comunicación de las tres par­tes del mundo antiguo, que habrían permanecido en es­tado de barbarie como las del Asia central si la superficie que cubre este mar hubiera sido un pais semejante al de la gran Mongolia.El espíritu comercial y el carácter emprendedor y aventurero que se desarrollaron en los pueblos estableci­dos en las costas de la Svria y del Asia menor, luego que constituyeron sus ciudades marítimas en emporios de las riquezas del Oriente, les llevaron por una série de nave­gaciones y colonizaciones sucesivas á explorar los últimos Confines ¿el para ellos anchuroso piélago que les pro­porcionaba abierta senda hasta países ignorados, los cua­jes aumentaban de un modo extraordinario las ventajas de su tráfico.La comunicación directa entre ámbos extremos del Mediterráneo debió, pues, tener comienzo en los tiempos á que se remontan las antiguas tradiciones sobre la veni­da de Hércules, dios protector de la metrópoli y de sus colonias, y símbolo por consecuencia de la raza phenicia; y la historia de. las expediciones de aquel héroe por las costas de nuestro mar no es otra cosa que una narración épica y alegórica de la propagación del pueblo phenicio por medio del comercio y la navegación y con la civili­zación que les era consiguiente.Tales fábulas nos han sido trasmitidas por los poetas y mithólogos griegos, como queda dicho, pero alterán­dolas cada cual á su albedrio, y refundiéndolas en otras para hacerlas cuadrar con el plan de sus cuentos y poe­
mas.Diodoro de Sicilia es el que ha reproducido la del Hér­cules tyrio en toda su forma original; y como procurar esclarecer y explicar esta fábula seria querer arrancar el velo que cubre los misterios de la antigüedad, empresa reservada para más altos ingenios, bastará exponer su­cintamente la relación de aquel escritor.Dícenos que, teniendo que cumplir el famoso héroe el undécimo trabajo impuesto por Euristheo, aprestó con grande aparato una poderosa escuadra con no menor ejército* y zarpando de la isla de Creta, principal argolla en la cadena de colonias phenicias que amarraba al po­der de Tyro el comerbio y la navegación del Mediterrá­neo , recorrió el Africa, donde introdujo la agricultura y fundó la gran ciudad de Hecatómpylos; y llegando al es­trecho, pasó á Gades para recoger los afamados bueyes de Geryon, objeto de tan largo viaje, con arreglo al precepto de Euristheo, y con ellos"tornóse por la Galia, la Italia y las islas del mar Tyrreno y  del Adriático.Pertenecen sin duda á un mismo Hércules, en más exacta conformidad con lo que de ellas nos refiere el pro­pio Diodoro Sículo, todas las empresas que este y los de­más antiguos escritores le atribuyen como verificadas en nuestra España, no obstante la contraria opinión de un diligentísimo erudito , individuo anterior de esta Acade­mia , que conserva aun inéditos la mayor parte de sus trabajos; y hay que considerar, con otro extraño de todo punto á nuestro pais, que la expedición naval del Hércu­les cretense no es más que la pintura alegórica de la pri- mera que hicieron á tan remotas playas los osados mari­
nos de las costas asiáticas.La fama de la bienandanza que lograron en tan ar­riesgado empeño y la portentosa descripción que forjaron acerca de estas comarcas, dieron motivo al genio poético de la Grecia para colocar en ellas sus quiméricos campos 
Elíseos y para seguir tegiendo la tela de su fábula, inaca­bable como la celebrada de Penélope, con extraños su­cesos localizados en las nuevas regiones no bien conoci­das, cuyo lejano asiento las rodeaba de cierto misterioso encanto á los ojos de su acalorada fantasía.Hesiodo Ascreo, á quien la generalidad de los críticos supone contemporáneo de Homero . refiere en su Theogo­nia la historia de las Gorgones ó Hespérides, que dice habitaban sobre el último confin del celebre Océano en la parte extrema de la tierra y cercana de la noche ó el Ocaso, contando los amores de Neptuno con Medusa , el hecho de Perseo por demás conocido y el nacimiento de Chrisaor, ó el de la espada de oro, y del Pegaso, así llama­do , á su decir, por haber nacido cerca de las fuentes del 
Océano.Claro es que Hesiodo llama aquí fuentes del Océano á la boca ó entrada del estrecho de las Columnas, como es notorio que la parte extrema de la tierra era para los an­tiguos la que se extendía al Occidente de aquellas: así es que prosigue refiriendo cómo de Chrisaor y Caliroe, hija del Océano, nació Geryon, á quien Hércules despojó de sus famosas bueyes que se apacentaban en la isla Ery- thea, la cual según Strabon, era la misma de Gcides, á lo que Pherécydés aseguraba, ú  otra frontera á ella y sepa­rada por un estrecho de un solo estadio de ancho.Cási al final de su Theogonia repite Hesiodo los suce­sos que se dejan ligeramente indicados.Stesichoro Himerao, citado por el propio Strabon, ce­lebra en los Versos que de él Copia los ganados de Ge­ryon , diciendo que íiabian nacido por frente cási de las ínclitas islas Erytheas y cerca dé las fuentes del Tartesio rio, ocultas- entre venas de p lata, con lo cual alude á las ricas minas dél monte en que brotaban, y de cuyo pasaje deduce también el geógrafo antes mencionado que los anti­
guos daban este nombre al Bétis, y aquel otro á la isla de Gádes y las que de ella son vecinas.

Solon’Ateniense, citado ’pór’Platon, ños habla de lds Reyes de lá faiiiósa isla Atlántide, cercana á las columnas de Hércules, y de las porfiadas guerras que aquellos sos­tuvieron.Pherécydes Ateniense, en un fragmento del libro ter­cero de sus historias, que nos ha sido conservado por Atheneo, habiendo referido muchas cosas acerca del Océano, dice que Hércules tendió su arco como para herir á aquel con la flecha, y se detuvo aterrorizado á la voz del Sol que así se lo mandaba , en gracia de lo cual le dió este la copa que suele sacar con los caballos, en la que, lanzado de noche al mar, quitó sus riendas á la Aurora , y que en la misma copa aportó á la isla Erythea, teniendo que amenazar de nuevo al Océano, que trató de agitar el vaso con sus corrientes.Píndaro de Thebas canta las conquistas de Hércules y el establecimiento que hizo de las Columnas, testigos ín ­clitos de su navegación extrema.Orpheo de Croton, ó quien quiera que séa el autor del poema de los Argonautas que se le atribuye, indica la llegada de tan atrevidos navegantes hasta las columnas de Hércules y su detención cerca de aquellos altos pe­ñascos.El mismo Hesiodo , en su otra obra titulada Los traba­jos y los dias, nos habla de los héroes griegos, que erran­tes por los mares después de la destrucción de Troya, fueron establecidos por Saturno en los últimos confines de la tierra, y habitaban tranquilos las islas afortunadas, rodeadas por el profundo piélago oceánico.Asclepiades Myrleano, á quien cita Strabon á la par que á Posidonio y Artemidoro, afirma que en los montes sobre Abdera se mostraba la ciudad de Odyssea ó Ulysea, en que habia un templo consagrado á Minerva, donde se conservaban como monumentes de las peregrinaciones de Ulyses las proras y espolones de las naos del celebra­do Rey de ítaca, así como refiere que entre los Calaicos habían aportado igualmente los que durante la guerra de Troya siguieron á Teucro, habiendo de ellos en aquellas costas dos ciudades, una llamada Helenes y otra de Amphiloco, en la cual murió el héroe de este nombre, y sus compañeros entonces vagaron de nuevo hasta las partes más interiores ó mediterráneas.También asegura el propio Asclepiades que algunos de los compañeros de Hércules y aun de los Mesenios se establecieron en España; y que la ciudad de Opsicela, ú Ocela, fué fundada en la Cantabria por Ocela, que con Antenor y sus hijos habia pasado ántes á Italia.Baste lo dicho para probar la arribada continua á nuestras playas, que poetas, historiadores y geógrafos griegos impusieron, de grado ó por fuerza , á sus héroes más famosos, dando ocasión á nuestros cronistas de los siglos XY y XVI para fantasear más largos sucesos , y aun á la inventiva de ciertos libros de caballerías.Tras de estas -y otras semejantes navegaciones, per­tenecientes á los tiempos que algunos llaman heróicos, aparecen las que entre nosotros dán principio al período propiamente histórico, ó sea aquel á que alcanzan los más antiguos monumentos originales y coetáneos.Referían los gaditanos, al decir de Strabon, hablando de la fundación de aquella célebre ciudad, que á los tv- rios les habia sido ordenado por un oráculo establecer una colonia cerca de las columnas de Hércules. Los ex­ploradores que fueron enviados al efecto , cuando llega­ron á la vista del estrecho y de Kalpe, creyendo haber tocado el fin de los lugares de la tierra habitada y de la expedición de Hércules , se establecieron en cierta región al Oriente de aquellas angostas fauces, en el paraje que luego ocupó la ciudad de los Exitanos, Celebrados allí los sagrados ritos , y no resultando felices sus augurios ¿to- maron la vuelta para su país.Después de algún tiempo, nuevos enviados, haciendo rumbo hácia el Ocaso, mil quinientos estadios fuera del Estrecho, llegaron á una isla consagrada á Hércules, fron­tera á la ciudad de Ónoba, en las costas de nuestra Pe - nínsula; y juzgando hallarse en tal sitio las Columnas, hicieron sacrificios al dios , siendo de nuevo adversos los auspicios, por lo que tornaron segunda vez sin resulta­dos. Pero los que por tercera siguieron igual derrota, fundaron á Gádes, construyendo un [templo en la parte oriental y la ciudad en la occidental de aquella isla.Los Phenices fundaron también como colonias á Má- laca y Ábdera, según el mismo Strabon, que asegura del propio modo hallarse ejercitados los baleares en el arte de manejar sus famosas hondas, singularmente en el tiempo en que los primeros ocuparon las islas de este nom bre, las cuales, nos dice, habían sido frecuentadas por los Rliodios después de la guerra de Troya.Establecidos los Phenices en Gádes, extendieron sus navegaciones por el Atlántico hasta descubrir las islas Cassitérides, célebres por el plomo y el estaño que de ellas exportaban, y cuyo rumbo procuraban ocultar con tan ceboso empeño, que, como cuenta el mencionado Strabon acaeció que uno de sus pilotos, seguido de cerca por una nave romana , para que permaneciesen ocultos aquellos emporios de su comercio , llevado de mala voluntad hizo encallar su nave en un bajío, arrastrando á la de los ro­manos al mismo peligroso trance; y aquel, salvado del naufragio, recibió entonces del Erario público ehprecio de su perdido cargamento.El padre de la Historia griega, en la Vida de Homero que se le atribuye , nos dice que por el tiempo en que Smyrna era una famosa ciudad comercial, donde concur- rian los mercaderes de todas partes, Homero, que aun era mozo y se llamaba Melecígenes, invitado por Mentes, navegante muy instruido y de grande experiencia, que desde Leucadia habia llegado á aquella otra ciudad para traficar en trigo , abandonó á Smyrna , y en compañía del mismo Mentes viajó por varios lugares del mundo, pro­curando en todos informarse de las cosas más dignas de saberse; y que habiendo dado la vuelta desde Iberia y la Tuscia , llegaron á ítaca, donde Homero adoleció de una grave enfermedad. Añade el biógrafo del célebre cantor de la ira de Aquiles tener entendido que el mismo Ho­mero habia escrito un periplo ó comentario de su viaje marítimo, refiriendo las cosas más singulares que en él habia visto.Tal navegación parece atestiguada además por Stra­bon , que nos presenta á Homero como el primer escritor que tenia conocida con gran pericia geográfica la situa­ción de todas las regiones del orbe entonces habitado, ha­biendo circundado toda la t itr ra , y el mar interno desde las columnas y los últimos confines de nuestra Iberia.Describiéndonos Diodoro Sículo la isla Pityusa, dice que tenia una ciudad llamada Ereso, que era colonia de los carthagineses, cuya inmigración se habia verifica do 160 años después de la fundación de Carthago; y Plu­tarco refiere en la Vida de Lycurgo que el sábío legisla­dor de Sparta habia llegado en sus viajes hasta el África y la Iberia, aunque advirtiendo que no habia encontra­do otro que asegurase tal circunstancia más que Aristó- crates, hijo de Hipparcho.Asclepiádes Myrleano y otros escritores, según Stra­bon, afirmaban que parte de la Cantabria habia sido ocu­pada por los lacedemonios, cuya venida acaso pudo tener alguna conexión con la de Licurgo.El Rey de Egipto Ñeco , armando sus bajeles bajo la conducta de mareantes fenicios, les mandó, según ílero- doto , que hicieran rumbo en rededor del Africa, nave­gando hasta entrar por las columnas de Hércules en el mar setentrional, y de este modo dieran la vuelta á 
Egipto.Zarpando, pues , animosamente los Phenices del mar llamado Rojo, como sigue diciendo el Príncipe de los his­toriadores , salieron al Austral, y consumidos dos años, bordeando en el tercero las columnas del Estrecho, to r­naron al Egipto.Tan osada navegación ha sido puesta en duda por mu­chos que niegan la posibilidad de que los antiguos diesen la vuelta entera al Africa, doblando el temido cabo de las torm entas, aunque de otras semejantes aparecen varios indicios en diversos autores.Así en Plinio , que asegura haberse encontrado en el seno Arábigo , gobernando aquellos mares Cayo César, hi­jo de Augusto, proras de naves reconocidas como pro­venientes de naufragios españoles; y poco después añade en el mismo pasaje, atestiguar Cornelio Nepote que en su tiempo un tal Eudoxo, huyendo del Rey Lathyro, salió del seno Arábigo /y llegó por mar hasta Gádes.También refiere este hecho Pomponio Mela, apoyán­dose igualmente en el testimonio de Cornelio Nepote, y Marciano Capella hace otro tanto. Pero aun dice más el Naturalista, que mucho ántes de Eudoso, Celio Antípa- ter conoció á un negociante, que con motivo de su co­mercio , habia navegado desde España á Ethiopia.Largamente describe Posidonio, copiado por Strabon, las muchas y extrañas navegaciones del tal Eudoxo, re­produciendo el aserto de Herodoto, y además el de llerá- clides del Ponto , que cuenta haberse presentado á Gelon un mago que aseguraba haber dado la indicada vuelta navegando; y entre otros mil notables acaecimientos que comprenden las peregrinaciones del mencionado Eudoxo, se encuentra el hallazgo en las costas ethiópicas de un mascaron de proa con un caballo esculpido, que llevado por aquel á Egipto, fué declarado, á juicio de entendidos mareantes, perteneciente á una nave ga­ditana.

Strabon, sin embargo , se empeña en presentar toda la historia de Eudoxo como un tejido de fáculas , que no discrepan m ucho, á su entender, de los que él llama mentirosos relatos de Pytheas, de Euthcmero y de An- tiphanes.Con no ménos severa crítica y con no menor esfuerzo varios de los modernos eruditos se han levantado á con­tradecir el hecho referido por Herodoto, que suponen fundado sobre una tradición popular, recogida al acaso por aquel historiador, descendiendo á consideraciones ar­bitrarias que seria prolijo enumerar.

De otra parte , Herodoto ha encontrado en recompen­sa un excelente defensor en él Mayor Rennel, uil apoyo respetable en el sentir del Obispó Iluet y un campeón irresistible en el célebre escritor Héeéen , que con extre­mado acierto ha dado ámplia y cumplida solucióii á cuan­tas dificultades se han suscitado por los primeros.Y con efecto: es bien poco razonable rechazar un tes­timonio histórico positivo por solo algunas pretendidas inverosimilitudes, sobre todo Cuando aquel se encuentra sustentado en razones concluyentes, y que destruyen aqué­llas con que han prtícurado contradecirlo, porque no se prueba, á la verdad, sino que meramente se supone, que la relación de Herodoto esté fundada en una tradición po­pular, ni es extraño que el Rey Ñeco concibiese tal pro­yecto, nada ajeno á la grandeza de un Soberano, que equi­paba escuadras en el Mediterráneo y en el mar Rojo, y que intentó llevar á cabo la comunicación de ámbos ma­res, por que hoy tanto se trabaja, logrando realizar con tal fin las grandes obras que se están descubriendo en los momentos actuales, al acometer, después de tantos si­
glos, empresa tan gigantesca, la que solo por cumplir los preceptos de un oráculo, que vedaba hacer del Africa una isla . suspendió aquel Monarca, el cual se lanzó entónces á conquistar el Asia, y llegó vencedor hasta el Euphrates, á punto ya de alcanzar su alto designio, si no fuera ven­cido en la gran batalla que le dió Nabucodonosor cerca de Circensio, batalla á que debió su nacimiento el imperio de Babylonia.Tan poderoso Rey, puede decirse, que era por demás digno y capaz de concebir la idea de explorar la forma y la extensión del Africa.Las navegaciones más cercanas á nuestros dias han demostrado que el viaje al rededor de aquella península, partiendo del golfo Arábigo, no se halla sujeto á tantos contratiempos como zarpando de cualquier paraje de Eu­ropa.Muy al contrario de lo que suc edió á españoles y por­tugueses en siglos más recientes, todo concurría á facili­tar la ejecución de su proyecto á los Phenices, así los vien­tos regulares que soplan en aquellas aguas, como las cor­rientes que en ellas se encuentran, y que no serian cier­tamente ménos favorables para aquellos intrépidos mari­nos al avanzar por medio de los nuevos mares que los vientos ordinarios ai salir del golfo Arábigo, sirviéndoles también de grande auxilio en la primera y más difícil parte de su expedición, que debió terminar en el golfo de Guinea. 1Pero hay un dato curiosísimo en la relación que de tal viaje hace Herodoto, dato que garantiza de un modo irrecusable la verdad de todo el suceso , cual e s , que el mismo*historiador nos presenta como una fábula el dicho de aquellos navegantes, que aseguraban haber visto el Sol á la derecha, ó sea hácia el Norte, en el trayecto de su excursión: circunstancia que no podia dejar de suceder pasando de la línea equinocial, y que es imposible hubie­se sido imaginada entónces á no haberla observado posi­tivamente.De igual manera se han de ver otras relativas á las re­giones hiperbóreas, que afirmadas por mareantes más an­tiguos, fueron luego puestas en duda, ó miradas como fá­bulas aun por los mismos griegos de tiempos posteriores, en que las navegaciones, al hacerse más seguras para cá­si todas partes, dejaron de ir siempre acompañadas de aquel arrojo, á veces inconcebible, que se nota en las pri­
mitivas.Por ello además no os parecerá ajeno al propósito de este discurso el mayor detenimiento concedido al exámen de tan importante cuestión, como es la de la vuelta al re­dedor de Africa, que se enlaza precisamente con otras ex­pediciones navales, de las que se han supuesto dirigidas á España.En cuanto á las de los Phenices, preciso es concluir cási con las mismas palabras del citado Heeren, haciendo resaltar la extensión verdaderamente notable que aquel pueblo habia dado á sus navegaciones; y que si no em­prendió las que exigían un largo rumbo sobre el Océa­no , cosa que solo permite intentar el conocimiento, ó por lo ménos la esperanza, de un nuevo mundo situado al otro lado de tan inmenso piélago, en desquite su espí­ritu emprendedor y osado les condujo de una parte á otra hasta los países más lejanos. Señores exclusivos de la mar durante una larga continuidad de siglos, tuvieron tiempo para hacer todo linaje de adelantos, que no fue­ron ménos grandes por haber sido llevados á feliz lérmi* no lentamente y como por grados: ellos levantaron el ar­te náutica al más alto punto de perfección que podían re­clamar sus necesidades , y fueron en sus empresas y des­cubrimientos mucho más allá de todo lo que hicieron du­rante la edad media los venecianos y los genoveses: sus flotas innumerables surcaban el Océano índico al propio tiempo que el Atlántico, y los gallardetes phenicios on­deaban á la vez sobre las costas de la antigua Alo>on y so­bre las playas de la famosa isla Taprobana.Tan inmensa riqueza y poderío desaparecieron, no obstante, á poco de la singular expedición que se deja mencionada, pues á ella sucedieron bien pronto las inva­siones destructoras de los conquistadores babilónicos y el asedio de Tyro por Nabucodonosor ; período de gran­des calamidades en que perdieron los Phenices su liber­tad , su gusto por los largos viajes y hasta los medios de emprenderlos, malográndose en su consecuencia los gran­diosos resultados que naturalmente hubiera producido la nueva ruta abierta á sus bajeles.Los Phocenscs fueron entre los griegos los primeros que , según dice Herodoto , emprendieron navegaciones más apartadas de su país; y montados en veloces y bien provistos pentecoteros, exploraron sucesivamente las cos­tas Adriáticas, lasTyrrenas, las Ibéricas y del Tarteso, cuyo Rey Arganthon les recibió con grande agasajo, y procuró persuadirles á que se estableciesen en el país, dándoles una buena suma para levantar los muros de Pliocea y resistir el poder de Harpago, General del Rey Cvro, su enemigo, ya que aquello otro no logró por ex­cusarse los Phocenses de aceptar su primera oferta.Algunos de ellos, sin embargo, quedaron establecidos en Tarteso, á lo que juzga Appiano; y aunque los más tornaron á su patria , hubieron luego de abandonarla to­dos y dirigirse á distintas regiones, fundando, entre otras, la colonia de los Masilienses, de donde extendieron y propagaron en nuestras costas las de Emporium, Dianium y Ménace, última de las suyas al Ocaso , según las pala­bras de Strabon.Otra expedición marítima hácia España nos indica He­rodoto , refiriendo que Sataspes, hijo de Teaspes, habien­do de reconocer las costas de Africa por orden de Xerxes, marchó desde la corte de este Rey á Egipto, y embarcán­dose a llí, navegó hasta las columnas de Hércules, pasa­das las cuales y el promontorio Soloeis del continente Lí- byeo, torció el rumbo hácia el Sur; y después de consu­mir varios meses en aquella navegación, retrocedió y dió la vuelta á Egipto.Cuando la República de Carthago se hallaba en su más floreciente pujanza, como dice el Naturalista, deter­minó extender su dominio marítimo fuera de las colum­nas de Hércules por las costas de España y Africa , fun­dando en ellas sus colonias para asegurar la navegación del Océano setentrional y meridional.Esta expedición fué encomendada á sus dos Generales Himilcon y Ilannon. El primero recorrió las costas de España hasta las más occidentales' de la Europa , y el se­gundo las del Africa, según Plinio, hasta los confines de la Arabia; y uno y otro escribieron la relación de su via­je , como testifican el Naturalista en el lugar citado y los demás autores y monumentos antiguos referentes á "tales navegaciones.Muy varias han sido las opiniones de los modernos acerca del tiempo en que hubo de verificarse esta doble expedición. Quién la ha remontado á 100 años antes de la guerra de Troya; quién conjetura que pudo tener lu­gar 703 años ántes de N. S. Jesucristo, ó por lo ménos 570 ó 470; quién la coloca en el 448 ó en el 440 ; quién la rebaja al 408 ó 404 , y quién más aun al intervalo que medió del 408 al 260 ántes también de la redención del 

género humano.Lo cierto es que del primero de estos Periplos no han llegado hasta nosotros más que tres fragmentos, conser­vados por Rufo Festo Avieno; y del segundo, uno al pa­recer extracto griego, y los trozos de la misma narración reproducidos por Aristóteles, Nearcho citado por Arriano, Pomponio Mela , Plinio , Xenophonte Lampsaceno citado por aquel y por Solino, Marciano Capella y Atheneo.De los tres fragmentos sacados por Avieno del relato de Himilcon, el primero es el que se refiere á las islas Oestrymnides, para cuya navegación , según las palabras del nauta carthaginés, eran necesarios cuatro meses, como él mismo asegura haberlo experimentado; tampoco es, á su decir, lo que los vientos impelen las naves, y tanta la quietud de las ociosas aguas de este perezoso mar. Añade que entre las ondas hay mucha lam a, la cual á veces de­tiene el curso de las proras á manera de espesa enramada.Dice también que el mar no tiende allí su espalda en un profundo abismo, que apénas el suelo se halla cubier­to por sus escasas aguas, y que á uno y otro lado .cruzan las fieras ó bestias marinas nadando por entre las embar­caciones , que caminan lenta y lánguidamente.En el fragmento segundo expresa Himilcon que allen­de las Columnas hay un mar sin término en las playas occidentales, un piélago inmenso que se extiende ancha­mente por todas partes: ninguno ha cursado tales aguas: su lomo cristalino ninguna quilla (nos dice) ha soportado, porque faltando los vientos que impelan por él las naos, ningún soplo del cielo hace marchar sus proas, al par que una densa oscuridad envuelve con su manto la at­mósfera , miéntras una niebla sempiterna oculta el mar, y más espesa que las mismas nubes lucha con la luz deí 
Sol.En el tercer fragmento se repiten con relación ai

Océano Atlántico Cási las mismas circunstancias que en el prim ero, extraños fenómenos que se dicen experimen­tados y observados por Himilcon el Africano, de ctiyos Ánales púnicos, escritos hacia ya largo tiempo, los repro­
dujo Avieno.Otro fragmento del periplo de Himilcon han preten­dido encontrar algunos en el relato que se llalla en Dio­doro Sículo del descubrimiento de cierta frondosa isla ai Occidente de las Columnas , hecho por los Phenices, á quien arrojó hácia ella una deshecha borrasca, y cuyo derrotero cuenta que trataron de ocultar los carthagine- seses para tener un refugio donde acogerse en el trance de la destrucción dé su República , aun cuando tales na­vegaciones de los Phenices parecen más bien convenir con las primeras al Ocaso de las Columnas , de que nos 
habla Strabon, como ántes queda referido.Resulta, pues, que del viaje de Himilcon , para nos­otros sin duda más interesante por deber relacionarse con nuestras costas occidentales y setentrionales, ménos tratadas de los antiguos, solo nos restan unos cortos frag­mentos de inteligencia oscura y sentido hiperbólico, en­
vueltos por Avieno en el velo de las frases poéticas, suje­tas á las exigencias de la imaginación y de la métrica.Más sencillo, circunstanciado y con carácter al me­nos de relación auténtica y de mayor celebridad es el periplo de HannOn. Pero así como Himilcon dirigió las proras de sus naves hácict d  Norte, costeando la Penín­sula ibérica, Hannon, bandeado eí Estrecho, torció su rumbo al Mediodía y se propuso recorrer las playas afri­
canas.Aun cuando su periplo, bajo tai aspecto, no tenga para nosotros el mismo interés que el anterior, porque nó es de todo punto referente á nuestra Iberia, esa re­gión del Africa , visitada por el carthaginés, ha formado varias veces parte de España. Tiempo hubo que se llamó España Tingitana ó Transfretana, y llegará un dia en que vuelvan ámbas á ser una sola para exaltación de la fe católica y victoria del principio civilizador sobre la bar­barie; pues como dice un elegante escritor patrio : «en el »Atlas está nuestra frontera natural; que flo en el canal «estrecho , que junta el Mediterráneo con el Atlántico: es 
«lección de la antigua Roma.»Hoy tampoco es fuera de propósito echar una miraifa sobre esas playas occidentales del Africa. Los mismos gól- fos en que hacían aguada los carthagineses, las mismas costas en que fundaban sus colonias, acaban de ser re ­corridos en la última lucha contra infieles por el glorioso pabellón español; y hasta las islas inhabitadas en que Hannon, lleno de te rro r, oyera el horroroso estruendo y viera los fuegos que tanto han hecho sospechar de lá au­toridad de su periplo, no pueden ser otras que nuéstfas islas Canarias: perlas descubiertas en el Atlántico, acaso primeramente , por el audaz carthaginés, y qué adornan la corona de la augusta Nieta de San Fernando.Principia Hannon su periplo dándonos cúenta de quién le mandase emprender tan arriesgada navegación, punto desde donde habia de empezar sus exploraciones, v na­ves que al intento se tripularon. Considerado él objeto de la expedición, el lugar de ía partida y lo atrevido de la empresa, desde aquellos remotos tiempos hasta nues­tros dias solamente la del célebre piloto genovés puede competir con la del nauta púnico, y aun aventajarle en gran m anera, atendido el mayor peligro y el inmenso resultado de sus consecuencias.La brevedad del extracto griego, único relato de la men­cionada expedición carthaginesa que ha llegado hasta nos­otros , según se deja dicho, así como el interés y novedad que siempre ofrece en medio de su extremada concisión, justifican la oportunidad de dar aquí, con ciertas observa­ciones , una ligerísima versión de su texto , conocido por demás para los eruditos , pero no inmerecedor , señores, de ser traído á vuestra memoria.Fué objeto de aquella empresa, según nos dice su his­toriador , no solo el adelantamiento de la navegación allende el famoso Estrecho que daba paso al Atlántico, cuyas costas aun no se hallaban bastantemente explora­das , sino también establecer en ellas por la parte occi­dental del Africa colonias que sin duda aliviaban á la ar­tera República del grave peso con que la abundancia de población y la escasez de recursos para sustentarla opri­mían seguramente el ánimo de sus gobernantes.Así vemos salir, al parecer de una sola ciudad, tan grande muchedumbre como la que formaban 30.000 hombres y mujeres , para lanzarse al abrigo de sesenta pentecoteros, y acaso otras menores embarcaciones, sobre las ondas defOcéano, buscando nuevos lares por lejanas playas, aun hoy inhospitalarias en mucha parte, y que entonces caian "tan apartadas del trato y comercio huma­nos, como ahora pueden estarlo las de la nueva Zelan­
dia.Comenzó su derrotero la escuadra carthaginesa supe­rando las columnas de Hércules, si bien Plinio asegura que partió de Gádes; y aun escritor hay entre los moder­nos que opine hubieron de tripularse sus naves en aquel famoso puerto de la antigüedad.Pasadas las Columnas, navegaron al Occidente de ellas por espacio de dos dias, fundando la primera colonia , á que dieron el nombre de Thymiaterion. Desde allí, hacien­do rumbo ai Ocaso , llegaron al promontorio Soloeis, cu­bierto de espesos árboles, construyendo en este paraje un templo consagrado á Neptuno; y desde aquel torcieron hácia el Oriente, navegando durante medio dia hasta en­contrar una laguna, poco distante del mar y llena toda de altos juncos, entre los que se hallaban pastando elefantes y otras fieras en gran número.Dejada atrás la laguna después de un día de navega­ción , repoblaron cinco ciudades marítimas , cuyos nom ­bres han dado mucho en que entender á los filólogos y etimologistas anotadores del Periplo, buscando su signifi­cación y consonancia en los diversos idiomas relaciona­dos con el phenicio, y últimamente en las denominacio­nes berberiscas que presentan los lugares actuales á que reducen las indicadas ciudades.Desde ellas prosiguieron los carthagineses hasta el gran rio Liceo, que se desprende, á su decir, de las altas mon­tañas de la Libya, en las cuales moraban los Ethiopes en medio de bestias feroces, y al rededor de aquellas los Trogloditas, hombres de extraña configuración, y más veloces que los caballos en la carrera , según aseguraban los Lixitas, gente nómade que apacentaba sus ganados á orillas de dicho rio , y de la que tomaron interpretes los carthagineses.Con ellos navegaron dos dias enteros hácia el Sur á la vista de una costa desierta , y durante otro día hácia el Oriente , abordando á pequeña isla, oculta en lo interior de una ensenada, en la cual establecieron huevos colo­nos , imponiéndole el nombre de Cerne, pór el qüe desdé entónces se conoció la isla; pero con tan mala estrella, que su existencia ha sido un problema de los más difíci­les de resolver para nuestros críticos.Según el texto del Periplo, Cerne y la antigua Cartha­go debían hallarse en el mismo paralelo , juicio que hubo de formar Hannon con arreglo á sus observaciones astro­nómicas , más ó ménos exactas; pero al que es preciso atenerse hasta cierto punto para fijar la situación de la expresada isla por ser el dato más seguro que tenemos acerca de ella, pues el arte de navegar no se encontraba tan atrasado entre aquellos pueblos , y m erece, muy al contrario , por nuestra parte más concienzudo estudio.Después de la isla ya mencionada, encontraron los carthagineses otra laguna , á que llegaron subiendo por un gran rio llamado Chretes, y en la que habia tres islas mayores que la de Cerne, todo lo cual exploraron, em­pleando un dia de navegación hasta dar vista á elevados, montes, en cuya falda toparon con fieros salvajes, cu­biertos de ásperas pieles , y que ios arrojaron á pedradas- obligándoles á buscar refugio en sus naves. De aquí pasa ron á Qtro gran rio poblado de crocodilos é hipopótamos desde donde tornaron á Cerne.Yueltos al m a r, hicieron rumbo hácia el Sur durante 1 % dias , sin tocar la costa, habitada de Ethiopes , que huian de su presencia; y en el último de aquellos arriba­ron cerca de grandes montes, cubiertos de olorosas sel­vas, que rodearon durante dos dias, dando á seguida en un inmenso espacio, por el que el mar se dilataba en forma de canal anchuroso, á uno de cuyos lados habia cierta llanura, frontera al continente, de la que vieron por la noche brotar extraños fuegos con interrupción.Habien hecho aguada en el paraje desde dónde divi­saron aquel fenómeno, siguieron costeando más adelante hasta llegar á un gran golfo, que dijeron los intérpretes lixitas llamarse del Cabo Hesperio, frente al cual habia una isla bastante grande , en cuyas playas formaban las aguas del mar una especie de estero ó lago marítimo por la parte que estaba á la vista de otra isla cercana. En es­ta desembarcaron durante el dia los carthagineses, pero nada hallaron sino bosques y selvas; mas de noche vie­ron grandes fuegos y oyeron espantosos ruidos, que les hicieron abandonaría llenos de terror.Zarparon aceleradamente de aquella región, de la cual se desprendían continuas exhalaciones, y que era inva­dida por torrentes de llamas, que llegaban hasta el mar, haciendo inaccesible con su ardor la tierra que ro­deaban.Durante cuatro dias de navegación, distinguieron por la noche los carthagineses aquellos temibles fuegos, en cuyo centro se levantaba uno mayor y más elevado que parecía tocar los astros, y al amanecer divisa ron en su lugar un altísimo m onte, llamado Carro de los dioses.Al tercer dia , después que dejaron de distinguir los torrentes de llamas, llegaron á un nuevo golfo, llamado del Promontorio Noto , en el que habia una isla seimejante á la anterior, teniendo una marisma ó pantano, y cerca de ella otra isla poblada de hombres silvestres.Entre estos notábase aun mucho mayor núinero de m ujeres, grandemente vellosas de cuerpo, á las que los intérpretes llamaban Gorillas; y aun cuando los1 cartha-



fin eses  dieron en  perseguir á los prim eros, ninguno pu ­
dieron coger, porque todos huian velozmente, salvando 
los precipicios y defendiéndose con piedras , de modo que 
solo lograron apresar á tres de las m ujeres, que se resis­
tieron sin  embargo á seguirlos, mordiendo é hiriendo fe­
rozm ente á sus conductores hasta el punto que tuvieron 
que matarlas, y sus pieles únicam ente fue loque pudieron 
lle v a rá  Carthago, para donde tom aron la vuelta desde 
aquel paraje , haciéndolo a s í , como nos dice Mela , no por 
falta de m a r , sino solo de bastimento, últim a circunstan­
cia que tam bién declara el Periplo.

Según Plinio y otros escrito res, fueron colocadas las 
pieles referidas en el templo de Juno de la misma ciu­
dad , en el que perm anecieron hasta la toma de esta por 
los rom anos; pero conforme al epígrafe que conserva el 
Periplo, su relación auténtica fue la consagrada en el 
templo de Saturno.

Lo que m ayor sorpresa causó á los an tiguos, v en va­
no se han propuesto explicar los modernos , lian sido los 
fuegos extraordinarios que los navegantes púnicos vieron 
levantarse al principio por in tervalos, después sin in ter­
rupción y formando torrentes de fuego que rodaban al 
mar. Huyeron en tal cuita amilanados loscarthagineses. v 
en los siguientes dias de su navegación el fuego tornó' á 
divisarse durante la n o ch e , y  de dia ofrecióse á su vista 
un  monte elevadísim o, que era de donde aquel se levan­
taba. Poco antes habían desembarcado en la misma isla, 
en la cual además les pareció oir sonido de clarines y 
estrépito de címbalos fy tím panos, un  clamor inmenso 
que impúsoles espanto , haciéndoles volver á sus naves el 
mandato de los adivinos.

No se ha podido explicar la causa de tales fenómenos 
y han apelado á tan pobres recursos nuestros críticos 
que suponen ser producidosVlos fuegos por lashnaiadas 
d e jo s  negros, y aquel espantable ruido por la gritería de 
los salvajes, cuando Hannon mismo nos dice que la isla 
estaba inhabitada , pues en ella asegura no haber encon­
trado más que selvas. [Algunos han creído el hecho inve­
rosím il, y conjeturan que la República de Carthago orde­
naría á Hannon describiese en su viaje torrentes de 
llamas y cosas extraordinarias, que á otros retrajeran  de 
em prender nuevas navegaciones en lo sucesivo. *

Los antiguos tuvieron semejante narración p o r ta n  
increíble que el grave Plinio, atribuyendo al Atlante los 
fuegos que vieron los carthagineses, no duda en califi­
carla de fabulosísima.

Solo el filósofo de Stagira , ó el que tom ara su nombre 
c a lo s  tiempos ;de Agathócles, al trasladar casi literal­
mente tal pasaje del Periplo , llegó á indicar.la verdadera 
causa que hubo de p ro d u c ir , sin d u d a , el fenómeno re- 
lerido , el cual no imaginó Hannon para describirlo á su 
a rb itr io , sipo que se limitó á hac er sencilla relación de lo 
que-por ellos fue observado en aquel temeroso trance 
añadiendo únicam ente que tuvieron miedo. >

Si A rístides, el orador, que tam bién se mofó de ello 
o Plimo, el anciano, hubieran sido testigos de aquel acon­
tecimiento , es probable que dejaran correr la fantasía 
y con motivo dieran lugar á ser tenidos por sospechosos!

, Ari,stotele s , ó el autor anónimo va indicado, no solo 
dio crédito al m areante p ú n ico , sirio que después de ci­
tarle aludiendo á los mencionados fuegos, explica el ori­
gen de tal fenómeno, y conjetura serian aquellos seme- 
Rntes a los de U p a ra , pequeña isla inmediata á Sicilia 
que los antiguos fingían ser la mansión de Yulcano ; ñor 
las llamas que arrojaba. F

Xas qtie v ieron los carthagineses en el Atlántico no 
pudieron ser otras que las producidas por la erupción de 
uno o muchos volcanes. Ya Gossellin acertó la causa * pe­
ro la buscaba inútilm ente sobre la costa afrionna, cerca 
del cabo Num, donde nunca se han conocido volcanes ni 
aun vestigios de ellos, cuando en las islas inmediatas v 
casi fronteras a dicho cabo hubiera encontrado varios y 
P .^Í^Pahnente  el del altísimo Pico de Teyde, que debe ser 
el lheon othema, que divisaron los carthagineses, como 
10 prueban las elegantísimas palabras de Mela , cuando 
dice, hablando de este monte, que se halla inflamado con 
perpetuos fuegos, y  las no ménos term inantes de Plinio 
cuando expresa que arde con fuegos eternos.

Preciso es reconocer que el pasaje en que Hannon re ­
fiere tal fenómeno 110 se ha estudiado todavía lo bastante,

de ello nace que se haya intentado vanam ente buscar 
su explicación en la costa de A frica, cuando en la parte 
opuesta , ó sean las islas Canarias, es donde la coloca 
seguram ente el Carthaginés.

Dada la cansa que pudiera originarlo , se conoce des­
de luego que cuanto nos dice Hannon se ajusta á m ara­
villa a las imponentes erupciones de un volcan.

Los fuegos por intervalos de que nos habla al princi­
pio no podían ser más que las prim eras llamaradas, 
anuncio del terrible cataclismo que va se aproximaba. 
L1 áspero estridor que precediera á la erupción debió pa­
recer a sus medrosos oidos como agudo son de clarines 
destemplados, y estrépito de címbalos y tímpanos fingióles 
su fantasía [lo que sin duda era el estruendo formado por 
los peñascos que rodaban desde el Pico de Teyde, centro 
y como corazón de todos los volcanes de las islas Cana­
nas  portentosos fenómenos que Mela y Plinio , poseídos 
de la superstición pagana , intentaban explicar con sus 
Egipanos y  Satyros. Clamor inmenso debió parecerles, por 
ultimo , el pavoroso y sordo mugido que lanzan á  lo lejos 
los volcanes. J

A l,reem barcarse los atrevidos navegantesM bogar al 
frente de la de Tenerife , ó sea la Thymiamaton del Peri- 
p b , debió en aquellos momentos desarrollarse la erupción 
y co rrer entonces losfctorrent.es de lava que depositaban 
en el m ar sus ondas de fuego con gran miedo de los car­
thagineses , los cuales impulsados por el te rro r volvieron 
yatsus^proras en buscadle las playas africanas.
•a ^nuaro1} su viaje J n m y  ajenos de que, trascu r­

ridos algunos siglos, se tuviese su lacónica narración por 
tabula entre los romanos ; pero llegó dia en que se ofre­
ció a las puertas de la ciudad señora del mundo un  fenó­
meno igual para lección severa del Naturalista latino. 
Dios , que toca los montes y  humean , hizo bro tar cerca de 
Pórtici y  Hercülano torrentes de fuego como los que Han- 
non viera en el Atlántico; y P lin io , al querer estudiar 
aquel fenóm eno, pereció sofocado por el humo del Ve­
subio.

Finalm ente, lo que hasta hoy no ha podido tampoco 
críticos m odernos, n i entre los antiguos 

quedó b ien  averiguado, es el punto  hasta donde llegaron 
Hannon y  los suyos. Quién los ha hecho navegar hasta el 
seno Arábigo ó el m ar Rojo doblando el cabo de las Tor­
m entas_;iquién, no tan av en tu rado , los ha conducido 
hasta el Golfo de G uinea , el de Senagam bia, el de Gon­
zalo d e S in tra , ó las playas de S ierra Leona, cuando 
o tro s , al co n tra rio , sostienen que no pudo pasar del ca­
bo Bogador.

Gossellin ha presentado tales argum entos para probar 
esto últim o, que Gail los ha creído decisivos; pero des­
aparecen [tan luego como se comprende que Hannon ya 
no navegaba entonces á lo largo de la costa , sino que en­
derezaba su rum bo huyendo de los torrentes de fuego de 
la región Thymiamaton , que estaba fron teriza , como se 
hallan las islas Canarias; y  todas las dificultades que la 
naturaleza opone para m ontar el prom ontorio Bojador, en­
tre  ellas las rompientes de las olas, quedaban, no solo sa l­
vadas , sino q u e , habiéndose desde el Cabo Juby salido á 
plena m ar con rum bo á las C anarias, más bien aquellas 
habjan de convertirse en favor de los carthagineses, cuan­
do desde las mencionadas islas buscasen la costa de Afri­
ca , dejando á sotavento el Cabo Bojador.

Los vientos del Oeste, que frente á dicho prom onto­
rio corren  cási siempre ( otra de las dificultades alegadas

por Gossellin), y que en el siglo XV detuvieron á los por­
tugueses durante f 2 años, sin poder siquiera aproximarse, 
habían de empujar á los carthagineses liácia las costas 
africanas, viniendo de las Afortunadas, y por eso tuvieron 
en la últim a parte de su navegación tan buena boga y 
próspero viaje.

Hay que suponer , por consiguiente, que si bien Han- 
non 110 pasaría mucho más allá del Bojador, hubo de ser, 
por cierto , más venturoso que los portugueses; y si ellos 
saludaron con admiración y entusiasmo la empresa de 
G iulanes, el prim ero en superar aquel tem ible prom on­
torio , levantándola sobre las de H ércules, el Carthaginés 
bien merecía un  Camoens que del Bojador hubiera canta­
do lo que, en loor de Vasco de Gama al doblar el cabo de 
las Tormentas.

Háse hecho una rápida apología del Periplo para p ro­
bar cuán ligeramente lo juzgó Dodwell al calificarlo de 
fabuloso.

Igual concepto mereció también á varios escritores de 
la antigüedad , como queda indicado; pero tal difamación 
debe recaer sobre algunos griegos que desfiguraron la 
verdadera narración del Carthaginés. El llamado Eudoxo, 
que debió vivir antes de Posidonio, y se halla citado por 
Strabón , y otro griego , que lam biendo es por Plinio bajo 
el nom bre de Xenophonte Lam psaccno, y hubo de escri­
b ir después del ya mencionado geógrafo, añadieron c ir­
cunstancias y detalles . los cuales no resultan del texto 
del Periplo.

A sí, p u es , los Helenos posteriores son los que inven­
taron tales fábulas: y  á ellos , y no al Carthaginés, son 
aplicables los versos de cierto cómico griego que nos lia 
conservado Atheneo en su Deipnosophia , y que ya que­
daron como en p roverb io , recitándose eri son de burla 
con alusión á Hannon.

Una ilustración completa de su periplo probaria segu­
ram ente cuán descaminados anduvieron antiguos y mo­
dernos en el juicio que formaron sobre la navegación 
del Carthaginés. Fabricio , defensor de tan célebre mo­
num ento , deploraba en su tiempo que á Isaac Yossio y á 
Lúeas Holstenio faltase la vida antes de haberla realiza­
do ; pero es lo cierto que de ¡entonces acá, no obstante 
los apreciables trabajos y eruditas observaciones de Ges- 
n e r , M ueller, Bougainvilíe y Gossellin, de Schm idt, Fal- 
c o n e r, Hager y Kuoblanch ,‘de R ennel, Heeren , Hug y 
G ail, de Klugé y de M uller, hoyVse deja sentir cási la 
misma aprem iante necesidad.

El nom bre de Scylax es tam bién célebre entre los 
griegos por el famoso Periplo á que va generalmente uni­
do , el prim ero que más completo y de m ayor extensión 
nos ha legado la avara antigüedad.

Tres fueron los Scylax de Caryanda , según varios de 
los modernos críticos. El que han llamado Herodoteo, 
para distinguirlo de los otros d o s , floreció bajo el reinado 
de D arío, hijo de H ytaspe; el segundo bajo el de Darío 
Notho > y e l último en la edad de Polybio.

Aun cuando se quisiera suponer que la obra que hoy 
poseemos corresponde al Herodoteo , no queda la m enor 
duda de que el Periplo es posterior á Ilan n o n , porque en 
él se mencionan las ciudades que el Carthaginés poblara 
allende el Estrecho sobre la costa occidental de Libva.

Tampoco el que se lleva dicho puede ser el au tor del 
presente Periplo , porque según Ilerodoto , aquel navegó 
por el Indo hacia el Oriente hasta salir al O céano: y en­
tonces , convirtiendo sus proras al Ocaso , llegó al lugar 
donde Ñeco, Rey de Egipto, había fletado sus bajeles, 
bajo- la conducta de m areantes phenicios , para explorar 
la costa opuesta del África. Opinan muchos de nuestros, 
críticos que pereció la obra del antiquísimo Scylax, y los 
escritores posteriores á aquel los confundieron, no dis­
tinguiendo nunca ni tres ni aun dos del mismo nombre, 
sin embargo de no poder ignorar que había existido otro 
explorador del m ar índico.

Según Dodwell y N ieb u h r, de tal confusión resultó 
que las obras de los tres se a tribuyeron á uno solo. Sos­
tiene Muller , por el contrario , que no puede hoy pro­
barse conociesen los antiguos otro geógrafo del riiismo 
nom bre que fuese diverso del célebre Scylax Carvan- 
dense , y  que el Periplo, atribuido á tal autor, es obra de 
un  anónimo que hubo de redactarlo , copiando en parte 
de otros anteriores en los últim os años del reinado de 
Ph ilippo , siendo luego compendiado m alamente en el 
tercero ó cuarto siglo después de N. S. Jesucristo.

Harto conciso es el Periplo de que se trata en lo que 
concierne á España , al parecer por faltarle alguna parte, 
y aun Gail opina que aquí hay restitución de mano más 
reciente.

Fuera de las columnas , dícenos que los carthagineses 
tenían muchos emporios sobre nuestra costa. Menciona 
poco después las dos islas de Gádes, en una de las cua­
les estaba la ciudad así llam ada, que distaba un dia de 
navegación de las columnas de H ércu les: basta tal c ir­
cunstancia para convencer de que Scylax 110 podía alu­
dir á las Baleares, como ha pretendido leer en el texto 
un  erudito moderno. Seguidam ente, y ya en el m ar inte- 
rior , ó Mediterráneo , sitúa una ciudad griega, que ape­
llida Emporion , y corresponde á nuestra Ámpurias , de 
m anera que ninguna de las otras que en la costa m edi­
terránea habían establecido los phenices y carthagineses 
mereció la referencia de Scylax, ó lo que es más "proba­
ble , su Periplo se encuentra falto en este punto.

En cam bio, nos dá una idea de lo que se entendía 
por Iberia entre los antiguos griegos, de cuál era la ex­
tensión de tal región y cuáles sus pueblos confinantes. 
Son los prim eros de la Europa (dice Scylax) los Iberos de 
raza p u ra , y el rio más notable del país el que lleva igual 
no m b re , Ibero ó Ebro. Después coloca á los Ligures y los 
Iberos mixtos hasta el Rhódano, y  añade que desde la ciudad 
Emporion, ó A m purias, al citado rio hay de navegación 
dos dias y una noche.¿Cómo hemos de llevar el Rhóda­
no á las costas del Báltico , y ensanchar los límites de la 
antigua Iberia hasta los confines de la P ru s ia , según han 
pretendido algunos críticos de nuestros tiempos?

El Rhódano mencionado por Scylax no es otro que el 
que desemboca en el M editerráneo, antes de llegar á la 
antigua colonia de los Masilienses, hoy M arsella, y la re ­
gión Ibérica la comprendida inm ediatamente aquende y 
allende de los Pyrineos. Por eso escribió con gran pro­
piedad Esquilo que el Eridano ó Rhódano corría por la 
Iberia , porque hasta aquí llegaban los íberos mixtos , de 
que nos habla Scylax.

A la m anera, p u e s , se extendía entonces la gente ó 
nación Ibérica, que en los tiempos posteriores de la do­
minación gótica, duran te  la cual fué provincia española 
la Galia Narbonense, viniendo á tom ar parte sus Obispos 
como nacionales en los famosos Sínodos Toledanos; y  
aun varios de los prim eros Monarcas visigodos tuvieron 
asentada su corte en la Tolosahoy de Francia.

Después de Ilim ilcon , de Hannon y de Scylax, habrá 
que colocar entre los m areantes de nuestras costas al 
marsellés P y théas, si verdaderam ente floreció en tiempo 
de Ptolomeo P liiladelpho, como conjetura Vossio, pues 
tal Monarca comenzó á re inar el año prim ero de la Olym- 
piada 124 (282 antes de C risto), ó sea en el período 
más bajo que por algunos se señala á los anteriores pe- 
ripios.

El aleman M annert sospecha, sin em bargo , que Py­
théas precedió bastante á la indicada fecha, pues Aristó­
teles nom bra en la obra del Mundo las dos islas Albion é 
Hibernia, las cuales, dice, no podían ser conocidas ántes 
de las navegaciones del nauta ya referido; pero habiendo 
demostrado los críticos que la citada obra no pertenece 
al gran filósofo de la antigüedad, á quien se ha atribuido, 
no hay razón suficiente para suponer que fuera anterior 
á su tiempo la del navegante masíllense.

Muchos de los antiguos, igualmente que de los mo - 
d e rn o s , han tachado de mendoso el relato que Pythéas 
hizo de sus largos viajes, en gran parte con justicia*, pero 
en otra sin ella; ele modo que su juicio parece derivarse 
más bien de pasión que no de maduro exámen.

Severo principalmente mostróse en ello Polyb io , y 
más que é l , severísimo, Strabon.

Para juzgar hoy iaiparcialmente á Pythéas y á sus 
acusadores, seria preciso tener completas las obras del 
acusado, y por desgracia solo nos restan algunos pocos 
fragmentos conservados por el mismo Strabon y por Pli­
nio el mayor.

Cuanto copiaron de él con extrañeza los referidos es­
critores sobre la isla de Tule y los lugares vecinos á ella, 
donde aseguraba que el dia era de seis meses , y seis m e­
ses la n o ch e , no puede parecer extraordinario desde que 
se sabe que en el polo acaece semejante fenóm eno, sin 
que sea decir que Pythéas alcanzase en sus navegaciones 
hasta poder observarlo.

Tampoco es razón para dudar de la posibilidad de sus 
muchos y largos viajes la que alegan Polybio y Strabon, 
diciendo que tales empresas no podían ser llevadas á cabo 
por un  hom bre de condieion privada y pobre además, 
pues es de suponer fuera enviado á expensas del común 
de los mismos marselleses , los cuales, ricos , dedicados al 
com ercio , poderosos en el m a r , y rivales sobre todo de 
los carthagineses, desearían naturalm ente tener noticias 
y comunicación con los países más rem otos, y para sa­
tisfacer este deseo no habían de elegir al más opulento, 
sino al más idóneo de sus conciudadanos.

Resumiendo lo que de él y sus obras nos han conser­
vado los demás escritores de la antigüedad, resulta que 
Pythéas, habiendo partido de Massilia on la Galia, nave­
gó fuega de las columnas de Hércules por el Océano oc­
cidental y se ten triona l, recorriendo cuanto de las regio­
nes de Europa corresponde á aquellos mares desde Gádes 
bastas el Tánais; y de esta navegación escribió él mismo 
una relación ó periplo, del cual y de su autor hacen re­
ferencia Iliparcho , Strabon , el Epítome de Artemidoro 
de Eplieso, el Scholiástcs de Apolonio Rhodio y Plinio 
el Naturalista.

De Timosthenes, (fue comandaba las naves de Ptolomeo 
Philadelpho , dice Strabon que compuso un  volúmen di­
vidido en 10 lib ro s , tratando de los puertos (perilímenos 
que pudiera titu larse); y como escritor acerca de ellos se 
cita entre otros en la descripción del m ar Mediterráneo 
por E ra tósthenes, que aparenta disentir dél en muchos 
p u n to s , aunque ámbos á dos, igualmente que los que h u ­
bieron de precederles, son calificados por el mismo Stra­
bon de ignorantes en las cosas de España y de la Galia, 
y mucho más de las G erm ánicas, B ritánicas, Góticas 
y  B astárnicas, y  aun de las Itálicas , A driáticas, Pónticas 
y  de las restantes regiones setentr ion a le s ; de modo que 
en su descripción dieron justísimos motivos á la censura 
que de ellos hace Hiparcho.

No obstante , el geógrafo citado, ai hablarnos de Car- 
teia , á la que sus códices dan el nom bre de Calpe, añade 
la autoridad de Timosthenes á la de aquellos que asegu­
raban haber sido fundada por Hércules tal ciudad, y que 
en lo antiguo se habia llamado Ileraclea, mostrando to ­
davía el gran circuito de sus m urallas y sus vastos arse­
nales.

Afírmanos tam bién Agathemero las navegaciones de 
Thim osthenes, y  que expresaba en su obra hallarse al 
Occidente las columnas de Hércules y los principios de 
Africa y E u ro p a , y al Nordeste la Iberia.

El propio Timosthenes es el prim ero , como escritor en 
tales materias , citado por Marciano H eracleota, que le dá 
el sobrenom bre de R hodio, en su Epítome del periplo 
de Artemidoro, en el cual dice dél que por no hallarse en 
su tiempo descubiertas muchas partes del mar, que no 
habían sido conquistadas aun por los romanos (error que 
ántes ya se ha combatido), al escribir sus libros sobre 
las islas , no juzgó de una m anera exacta á todas las gen­
tes que habitaban cerca de nuestro mar, ó sea el Mediter­
ráneo. De modo que, según el geógrafo de Heraclea, no pu­
do term inar el de Rhódas en la parte de Europa el peri­
plo del m ar Tvrreno, ni tampoco pudo reconocer las cos­
tas correspondientes al m ar interno y al ex terna cerca­
nas al Hercúleo estrecho , y de igual m anera en el Africa 
se m uestra ignorante de los lugares que caían inmediatos 
á dichos m ares, al Occidente de la célebre Carthago.

Aparece asimismo de Marciano que Thimosthenes for­
mó un  epítome de los 10 libros de su o b ra , reduciéndo­
los á u n o , y que en otro expresó brevem ente las dim en­
siones de la tierra en estadios , que se llamó Stadiasmos 
por lo tanto.

El célebre Eratósthenes, cuyas muchas y grandes obras 
apénas han llegado hasta nosotros, trascribió literal­
mente todo el libro de Tim osthenes, añadiendo bien po­
cas cosas á lo que refiere de ellos Marciano Heracleota; 
de tal modo que reprodujo hasta el proemio del mismo 
autor con sus propias palabras, que le hicieron divulgar 
descripciones oscuras y llenas de e rro re s ; p e ro , ni escri­
to por Tim osthenes, ni reproducido por Eratósthenes, se 
conserva tal periplo sino en la parte que Strabon copiase.

Con posterioridad á los tres escritores últim amente 
referidos, nom bra Marciano en su citado Epítome á Isi­
doro de C hárax, que compuso una Periegesis, ó descrip­
ción del pais de los P arto s; obra hoy perdida , de la cual 
solo restan las llamadas Mansiones Párthicas de dicho au­
tor, que en nada corresponden por tanto al objeto de este 
discurso , como tampoco algunas referencias que hace 
Plinio á sus medidas generales de la tierra.

A seguida menciona el Heracleota á Sosánder, Gober­
nador que fué de la In d ia , de cuyas cosas dice que escri­
bió , y  luego á Sim m éas, del que asegura compuso un  
periplo de todo el orbe, pero del que 110 ha quedado más 
noticia.

A dem ás, cuenta Marciano entre los anteriores que es­
cribieron periplos, ya de algunas partes, ya de todo el 
m ar interno ó del ex terno , á Apélas C vreneo, Euthym a- 
nes M asaliota, Pliileas Atheniense , Androsthenes Thasio, 
Cleonte Sículo, Eudoxo Rhodio y Hannon Carthaginés, 
de los cuales, fuera de tal memoria, solo se sabe de Apé­
las lo que dél dice S trab o n , si es el mismo á que dá el 
nom bre de O phélas, de Euthym anes q u e , según Séneca, 
navegó por el Atlántico; de Androstenes lo poco que S tra­
bon relata, diciendo que en compañía de N earcho, y aun 
sin ella , recorrió  la costa A rábiga, cuyo m ar compara 
en magnitud con el Euxino, y sobre el cual es consiguien­
te escribiera su periplo: de Eudoxo y  de Hannon se con­
serva lo que anteriorm ente se deja indicado.

Ninguna más idea tenemos por otra parte de Botheo, 
á quien mienta el Heracleota conjuntam ente con Scylax, 
advirtiendo de ámbos que uno y otro señalaron las 'd is­
tancias en el m ar por los espacios de los dias y  de las no­
ches , y  no por estadios, tras de lo cual expresa que h a ­
bia tam bién algunos pocos escritores en la m a te ria , á los 
que juzga sobrado inútil enum erar, por lo que conven­
drá tra tar del mismo A rtem idoro, de cuya obra formó 
Marciano su Epítome.

En el prólogo de él nos dice que floreció aquel otro 
geógrafo, á quien dá el gentilicio de E phesio, cerca de la 
Olympiada 169, ó sea cerca también del año 100 ántes de 
la venida de N. S. Jesucristo , y  que recorrió navegando 
grandísima parte del m ar interno ó n u es tro , y  estuvo á 
la vista de la isla de Gádes y  de ciertas partes del m ar 
externo , al que expresa dá el nom bre de O céano; y  sin 
em bargo , añade que con relación al mismo , dista mucho 
de ser la suya una descripción exacta.

El periplo dél m ar dentro al Hercúleo estrecho y sus 
dimensiones ó d istancias, prosigue escribiendo el H era­
cleota acerca del citado de A rtem idoro, están explicados

con precisa diligencia los 11 libros de que constaba; de 
modo que asegura haber descrito nuestro m ar clarísima 
y  acertadísimamente.

Según S trab o n , recorriendo los mares el propio A r­
tem idoro, decia haber llegado al prom ontorio Sacro , cu­
ya figura comparaba á la de un  navio , á  causa de tres 
pequeñas is las , de las cuales una parecía el espolón de 
la nao , y  Jas otras dos los maderos que sobresalen ám ­
bos lados de la proa, afirmando que allí no habia existido 
el templo de Hércules , fingido por Ephoro, ni ara  de este 
ni de otros dioses , sino tres ó cuatro piedras colocadas en 
muchos lugares , las cuales se suponían consagradas y 
trasladadas por los que arribaban á aquel paraje, siguien­
do la costum bre recibida de sus mayores.

Cuenta tam bién que no era lícito hacer allí sacrificios 
ni acercarse de noche á tal lu g a r , pues que aseguraban 
detenerse en él los dioses durante este tiempo; por lo que 
cuantos venían á visitarlo pernoctaban en un pago veci- ’ 
n o , y se veian obligados á llevar consigo el agua durante 
toda su estancia por carecerse de ella en semejante sitio.

Cosas ta le s , continúa S trab o n , son posibles y  no hay 
dificultad en creerlas ; pero no las que refiere á*la mane­
ra que lo haría un  hombre v u lg a r , pues al vulgo a tribu ­
ye Posidonio el decir que el Sol se oculte con estrépito en 
el Océano; y  añade más adelante que tam bién contaba 
Artemidoro que cuando se pone el astro del d ia , aparece 
cien veces m ayor al contem plarlo en su ocaso desde el 
extremo de la tierra, y que inm ediatamente entra la 
noche.

Sin em bargo, tal fenómeno no pudiera haberlo nota­
do en el prom ontorio Sacro , como advierte el m enciona­
do S trab o n ; pues atendiendo á lo que ántes habia dicho 
de que ninguno perm anecía de noche en el lugar indica­
do , y la oscuridad sobrevenía tan  repentinam ente, claro 
es que tampoco podia estar nadie en el mismo prom onto­
rio al ponerse el Sol por Occidente para observar lo que 
deja referido , lo cual no se percibía desde otro punto del 
Océano , porque en él se halla Gádes, y lo contrario 
aseguran de tal ciudad Posidonio y muchos escritores.

Cuanto dijo además sobre la distancia de Gádes a lp ro ­
montorio Sacro acerca del flujo y reflujo del m ar en 
tales p a ra je s , y con respecto á la España setentrional, 
fu é , según S trab o n , dando asenso á P y théas, cuya te 
ya se h a  visto ser dudosa para este geógrafo, aunque no 
con entero fundamento.

Es tam bién Artemidoro de los que afirm aban la exis­
tencia de la ciudad dé Ulises en los m ontes sobre Ábderd 
y  la creencia de los gaditanos acerca de los pueblos Lo- 
ihóphagos, vecinos al Occidente de los Ethíopes, los cuales 
eran así llamados por la yerba y raíz que acostum braban 
m ascar para suplir el uso*del agua, de que estaban abso­
lutam ente privados.

Hizo por otra parte largo relato del tocado y  adorno 
de las m ujeres españolas , sin poderse l ib ra r , n i aun en 
tan insignificantes porm enores, d é la  nota de suponedor, 
que con harta  frecuencia «plica á cuantos copia el severo 
crítico de todos los geógrafos anteriores, que no otra cosa 
parece ser el célebre de A m asia; y aduce sin embargo el 
testimonio de aquel otro sobre la incomodidad del pueríó 
de Tárracon , sobre la extensión de las islas Gymnesias, 
sobre la isla y  templo de Juno , el monte Ábyla y  el pue­
blo Metagonío en que Erathóstenes lo creyó situado, y 
sobre la famosa fuente del templo de Hércules , de que 
hablaron asimismo Polyb io , Silano , Posidonio , y Athe- 
nodoro.

Juntam ente con el escritor de que se acaba de tratar, 
nom bra Marciano á Strabon, diciendo ser autores ámbos, 
así de una geografía, como de u n  periplo cada uno; y  aun 
cuando con relación al últim o no haya otra m em oria acer- 
ca de su periplo , basta el dicho de Heracleota para qué 
sea colocado entre los escritores de este género el cele­
brado príncipe de los geógrafos griegos.

Termina el catálogo de los referidos en el Epítome tan­
tas veces citado con el nom bre de Menippo Pergameneo, 
del que tampoco tenemos más que pequeños fragmentos 
y la noticia que dá dél el propio Marciano, que lo re ­
puta escritor de viajes m arítim os de tan gran valía como 
los dos antedichos , siendo los tales superiores á cuantos 
prim ero habia mencionado. *

De Menippo expresa que comprendió en tres libros el 
periplo del m ar interno, haciendo una narración histórica 
al propio tiempo que geográfica, á que en algunas cosas 
se atuvo el de Heraclea en su citado Epítome, añadiendo 
del de Pérgamo, que dividió su obra conforme á los tres 
continentes del m undo antiguo, recorriéndolos en cada 
cual de sus p a rte s ; de modo que term ina con la Europa 
en las columnas del estrecho y la isla de Gádes, y  por 
en frente da comienzo á la descripción del continente 
líbico.

Aparte del repetido Epítome sacado de la obra de Ar- 
tem idoro , del cual 110 tenemos más que la introducción 
y el periplo de la Bithvnia y  la Paphlagonia, con el co­
mienzo del de ámbos Pontos , y que es un  extracto des­
carnado y seco, cuyos detalles principales se encuentran 
en S trab o n , Ptoloineo, el periplo de Árriano y  los dos 
anónimos del Ponto Euxino, el que por sí formó y lleva 
el nombre de Marciano Heracleota, está m uy léjos de te­
ner , sin embargo de hallarse ín teg ro , la im portancia 
científica y literaria de los fragmentos precedentes, p a r­
que no es otra cosa que un  compendio geográfico com­
puesto principalm ente sobre la grande obra de Ptolomeo, 
de la cual presenta una especie de resum en abreviado, y 
aun por cierto bien conciso é incompleto.

Si para nosotros se hubiese perdido esta últim a obra, 
según por desgracia acaece con muchas otras de la anti­
güedad, la de Marciano seria entonces infinitam ente p re ­
ciosa; mas como venturosam ente poseemos entera la Cos- 
mographia de Ptolomeo, el per ¿pío referido nada ofrece que 
no hallemos más exacto en el libro de qua ha sido to ­
mado.

Otro tanto debe decirse de las medidas ó distancias 
que en él expresa Marciano, de las que pueden inferirse 
tan pocas luces en tan oscura m a te ria , como que, según 
observa G ossellin, el Heracleota no hizo frecuentem ente 
sino reducir á estadios las graduaciones de Ptolomeo, Ó 
lo que es más cierto, copiar en esta parte la obra de 
P rotágoras, que ántes de él habia verificado la indicada 
reducción ; de suerte que, áun  en el caso de que en todos 
los puntos pudiéramos restablecer su te x to , no ménos 
corrupto que el del cosmógrapho de A lejandría , no ten­
dríamos otro resultado que el mismo que nos dan las ta ­
blas de este último. Así es que se notan en Marciano 
idénticos errores en la colocación respectiva de los luga­
res , y vemos que rep roduce , en tre  muchos en nuestra 
España, el de suponer á Barbésula al Occidente del 
monte Calpe y  de Carteia.

No fuera razón, señores, fatigar por más tiempo vues­
tro ánimo , sin duda ya harto  cansado por las asperezas 
que estamos recorriendo; y  dejando aparte otros periplos 
más ajenos al propósito de este discurso , oportuno será 
hablar últim am ente del que e§ conocido bajo el nom bre 
de Stadiasmo del Mediterráneo.

Tiene tal obra para serv ir de objeto á vuestra aten­
ción las peregrinas circunstancias de pertenecer á Espa­
ña el único códice en que ha podido conservarse á flote 
durante la borrasca literaria de los siglos posteriores , la 
de existir el indicado códice en nuestra Biblioteca N acio­
nal , y la de haber sido dada aquella á conocer al mundo 
sábio por un  docto helenista español de fines del pasado 
siglo.

"D . Juan Ir ia rte , en su Catálogo de los m anuscritos 
griegos de la expresada B iblioteca, fué el p r im e ro , según 
sabéis, que dió á la estampa tan  im portante resto de los 
trabajos geográficos de la an tigüedad , que luego ha sido

reproducido por Gail en el segunda to nno de su Colección 
de geógrafos gríeeós, añadiendo á la aü Ver íenría de Ir ia r­
te una discreta disertación y  abundante*." notas con que 
ilu s tra rlo , además de la versión latina q tu? nuestro e ru ­
dito bibliotecario habia limitado á solo el prologo.

Posteriorm ente ha sido reim preso po r H ovbiann en 
unión con los periplos de M arciano, y colacionado en  
nuestra Biblioteca con sum a diligencia p o r el sábio ex­
tranjero Manuel Miller, qué publicó su colación y  las d i­
vergencias que ofrecía con la edición m atriten se , siendo 
su texto el adoptado por Cárlos Muller en la m oderna co­
lección Didot.

Aquilata mucho más el valor de tan  precioso libro la» 
opinión de tales críticos, que suponen corresponder esta  
códice ál siglo X, y no al XIV, como asegura Iriarte, pues 
añade, á la Circunstancia ya indicada de ser el único co­
nocido que conserva una obra de sum a novedad é im por­
tancia para los estudios geográficos de los tiempos del 
bajo im perio , lá de contar el m anuscrito una antigüedad 
no m uy com ún ehtre los de su clase.

Unese á todo ello el m érito s in g u la r, que hace aun  
más apreciable el periplo últim am ente referido, de que, 
aparte de Ibs nom otes y distancias de los lugares que no­
ta su autor, contiene frecuentísimas indicaciones sobre 
las estaciones navales, los parajes que carecen de puertos, 
los que por el contrario tienen buenos fondeaderos, los 

ue los ocultan tras de algún prom ontorio, los de mejor 
peqr anclaje ó de más ó ménos calado, los escollos, las 

r ompíéntes, los baqíos, las aguadas y cuantos datos h id ra - 
gráficos son oportunos para las forzosas arribadas de toda 
clase de navegaciones.

Desgraciadamente, como acaece con la Tabla de Peu- 
tinger y tantos otros im portantísim os documentos a rre ­
batados por e l constante estudio y  laboriosidad de los e r u ­
ditos á la saña destructora del tiempo y las catástrofes 
huñiañas, el ántes mencionado ha sido vuelto ai comercio 
de la ciencia solo en parte , y falta precisam ente aquella 
en que debia referirse á las costas de nuestra patria; pues, 
como se indica en su prólogo, éá  la obra se va á describir 
la costa del m ar interno, ó mar grande, según se le llanta, 
desde Alejandría hasta Dioscuricts en el Ponto, y desde el 
Bósphoro de Thracia hastá las columnas de Hércules y  la 
isla de Gádes% (

Hábrá de poner térm ino á este ím probo trabajo el te ­
m or de haber abusado Con exceso dé vuestra beriignidad; 
poro es dulce y grato , como cjice un  erudito  escritor mo­
derno , vólsár alguna vez con los rentos y las velas de las 
liaos heléhícás, deplorando, y no en silencio , la falta de 
tantos periplos perdidos hoy para nosotros.

Grecia fué la últim a y principal que escribió, y tra s­
ladó esas preciosas obras , de íntíchas de fes cüaies solo 
el nom bre deh u  áutórfi ó algunos cortos fragihentos son 
todo lo que sé h a  Salvado del naufragio¡ universal qiie su­
frieron luégo lás le tra s ; tal siieede córi los de los Mémp- 
poS, L eones, Ápolónid'ás, Ñimphodoros y  tantos otros 
coino quedan mencionados.

La historia de los pueblos Se ha reducido generalm en­
te al relato de victorias y desastres qiie agobian el áni­
m o , y  solo dejan tras sí nos de sangre, qiiedarido debi­
litadas las fuerzas de las nacionés.

En tanto qué ninguna idea civilizadora y fraternal ha 
podido bro tar de los campos dé ba ta lla , la  cultora al rite- 
nos , que no se logra im poner las más veces cotí la punta 
de la espada, sí bien se reflexionan los acaecimientos án­
tes narrados, se verá que en tales tiempos fué como li-

fero la s tre , que de una m anera casi inadvertida, arroja- 
ari en nuestras playas, al descargar el seno de sus n a ­

vios , los Phenices, los Carthagineses y  los G riegos, al 
modo que nuestras carabelas en tiempos más recientes, 
sobre las apartadas regiones de un mundo hasta entónces 
desconocido. ,

La codicia pudo im pulsar posteriormeííte los bajeles; 
pero se han registrado países antes del todo ex trañ o s, se 
han acortado las d istancias, y han estrechado sus manos 
los habitantes de los pueblos más remotos.

Hé aquí justificada la im portancia que ofrece el estu­
dio de las expediciones m arítim as , en que ningún pue­
blo dé lbs modernos tiene coftquistados tan altos tim bres 
cómo el de España, á excepción del Lusitano, que frater­
niza , ño obstante, con nosotros al com partir igualmente 
los glorioéos recuerdos del pasado.

H oy, con los adelantamientos del siglo en que v iv i­
m os, tal vez algunos, que se precian de ilustrados, te n ­
gan en pequeña estima las navegaciones de los antiguos; 
pero siémpre habrá que considerar fueron ellos los p r i­
meros (jue se lanzaron á empresas tan  arriesgadas, y que 
forman en uiucha p arte , conio liemos v is to , el verdadero 
comienzo de riuesta historia patria.

ANUNCIOS.

ANUARIO D EL REAL OBSERVATORIO DE MADRID 
para 1863.

Se haíla de venta en el despacho de libros de la Im ­
pren ta  Nacional y  en las librerías de Bailiy-Bailliére: 
D urán , Cuesta , P o u p arty  Plaza, á los precios siguientes^

R ústica  ........................ i  rs.
C artonaje ................ ................................ 6
Tela............................................................  8

— 1

EL INFRASCRITO, SOCIO GERENTE DE LA SOCIEDAD 
titulada Echamarreta, Aristi y Compañía, hace saber ál 
público que á consecuencia de no haber habido postor á 
la fábrica dé papel continuo de so  pertenencia, con sus 
pertenecidos y agregados, sita en el lugar de Iru ra , cerca 
de la villa de Tólosa , provincia dé G uipúzcoa, ha acor­
dado sacarla á nueva pública licitación con la com pe­
tente rebaja del tipo anteriormente señalado; cuyo acto se  
verificará bajo lá presidencia del Sr. Juez de primera in s­
tancia del partido, en la sala dé su Juzgado, á las once  
horas del dia 20 de Enero próximo venidero. Las condi­
ciones de esta venta pública se hallarán de manifieste en  
la casa del firmante en  ésta misma v illa , y  en poder del 
Escribano actuario D. Juan Cruz Sarasola.

ío lo sa  16 de Diciembre dé I862.*==J. Gregorio de Echa- 
larreta. 6824— \

LIQUIDACION DE LA CASA ENRIQUE O’SHEA Y 
compañía.—Se recuerda á los señores acreedores de di­
cha casa que el dia 21 del corriente á las doce de su m a­
ñana se ha  de celebrar la ju n ta  anunciada en  el local del 
círculo de la Union M ercantil, calle de Pontejos, núra. 1, 
cuarto b a jo : se suplica á dichos señores su puntual asis­
tencia , por ser así conveniente á sus intereses.

Por la liquidación de E nrique O’Shea y  com pañía, J. 
Moreno Romero.«=Guillermo E. O’Shea. 226—3

SANTO DEL DIA.

San Canuto, Rey, y  San Mario y compañeros mártires. 

Cuarenta Horas en la parroquia de San Sebastian.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaciones meteorológicas del dia 18 de Enero de 1863.

HORAS.

Barómetro 
reducido á 0o 
en milíme­

tros.

Tempera­
tura en 
grados 

Reaumur.

Tempera­
tura en gra­
dos centí­

grados.

Dirección 

del Tiento.

ESTAPO
DEL

CIELO.

6 m ., . 706,95 r , 7 2 o,1 N. N. O.. Nubes.

9 m . . . 707,28 2°,0 2*,5 O. N .O .. Cubierto.

12 . . . 706,41

705,68

4M

4o,3

5o,1

6 V

O Idem.

3 t . . . . 0 ............ Idem.

6 t . . . . 706,21 3o,8 4 o,7 O .N . O..|
Idem.

9 n . . . 706,08 3o,8 4o,8 0. N. O..
!

Cási desp

tem p e ra tu ra  máxima del dia........ 5°,4 6°,7

T em peratura máxima al sol.......... 5o,5 6°,9

Tem peratura m ínim a del dia........ 0*,3 — 0o,4

Evaporación en las 24 horas. 0,9 

Lluvia en las 24 horas...........  »

i milímetros.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Observaciones meteorológicas del dia 18 de Enero á las 
ocho de la mañana. ( Las verificadas en España, á excep­
ción de las de Madrid y  San Fernando, están hechas en 
las estaciones establecidas por la Junta de Estadística 
general del Reino.)

LOCA­
LIDADES.

Baróme­
tro á 0o y 
al niyel 
del mar.

Tempera­

tura.

Dirección
del

Tiento.

Estado
del

cielo.

Estado 

de la mar.

M adrid .. . 765,7 2°,5 O.N. O. C ubierto.. . »
Barcelona. 759,3 5o,0 O este . Despejado . Tranquila.
Palm a. . . 760,0 7°,1 N. E . . C ubierto .. . Idem.
A licante.. 762,9 8°,0 N. O .. Cási desp.0. Idem.
S. F ernan­
do á las 8h. 763,8 4o,2 N. E . . Idem .......... Rizada.
Bilbao. . . 763,3 5o,6 N. O .. C.°, lluvia.. Tranquila.
Sant.°ayer 766,0 69,8 N. N.E. N u b es ... . . »
G ran ad a . 763,9 4°,1 E.N .E . Despejado . »
Ov.® ayer. 766,0 5°,8 N.N.E. C ubierto.. . »
B ú rg o s.. . 765,6 —0o,3 Oeste . Idem ........... »
A lbacete., 766,5 1o,2 Idem .. C elajes.. . .
Zaragoza.. 759,5 5o,4 Id e m . Cási desp.0. »
H uesca .. . 754,0 3o,3 Idem .. Despejado . »

A las ocho de la mañana.

Marsella. . » » N. 0 . . Lluvioso.. . De leva.
Idem  1 7 .. 763,6 3o,5 E.N.E. Idem .......... Idem.
B ay o n a . . 5°,6 S u r . . . C ubierto. . Idem.
Idem  1 7 .. » 8o,0 Idem ., Lluvioso.. . Idem.
B res t. . . . 754,9 9o,0 S. O .. Cub.°, lluv.° Gruesa,
Idem 17 ,. 767,2 5o,6 N. E . . C ub ierto ,.. De leva.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el dia 13 
de Enero de 1863 á las ocho de la mañana.

LOCALIDADES.

Baróme­
tro en mi­
límetros 
i  0o y al 
niyel del 

mar.

Tempera­
tura en

g r a d o s
centígra­

dos.

Dirección
del

Tiento.

ESTADO 

DEL CIELO.

D u nquerque------ 761,4 4o,8 S.S .O . Lluvia.
París........................ 765,2 3°,7 S. S. 0 . Idem.
Bayona................... » 3°,2 E......... Despejado.
Lyon....................... 770,1 2°,0 N ____ Niebla.
Bruselas................. 764,5 5o,2 S. E . . Nubes.
V iena...................... 766,9 2o,5 O.N. O Lluvia.
T u rin ...................... » » » »
Roma...................... 769,1 3o,6 N ____ Despejado.
F lorencia............... 769,8 S . , Sereno.
San Petersburgo.. 770,5 ■—5°,6 S .E .. . Cubierto.
C onstantinopla.. . )> )> » »
Stockolmo............. » » »
C openhague......... 765,9 r , 8 N u lo .. Sombrío.
G reenw ich ........... 754,9 5°,7 N.N.E. Lluvia.
Leipzig................... 770,9 0*,6 O.S.O. Cubierto.

A lc a ld ía -C o rre g im ie n to  d e  M a d rid .
De los partes rem itidos en este dia por la In terven­

ción de Arbitrios m unicipales, la del mercado de g ra­
nos y nota de precios de artículos de consum o, resulta 
lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

3.193 fanegas de trigo.
1.845 arrobas de harina de id.
9.717 arrobas de carbón.

110 vacas, que componen 44.318 libras de peso.
462 carneros, que hacen 11.907 id. id.
366 cerdos degollados, que hacen 71.719 id. id.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y PORMENOR EN EL DIA 
DE HOY.

Carne de vaca, de 46 á 54 */¿ rs. arroba , y  de 20 á 24 
cuartos libra.

Carne de carnero, de 20 á 22 cuartos libra.
Idem de te rn e ra , de 88 ¿ 98 rs. a rroba, y  de 42 á 51 

cuartos libra.
Despojos de cerdo, de 14 á 17 cuartos libra.
Tocino añe jo , de 88 á 92 rs. a rro b a , y  de 32 á 34 cuar« 

tos libra.
Idem fresco, de 28 á 30 cuartos libra.
Idem en canal, de 72 á 76 rs. arroba.
L om o, de 34 á 42 cuartos libra.
Jam ón, de 110 á 116 rs. a rroba , y  de 42 á 51 cuartos 

libra.
A ceite, de 68 á 70 rs. a rroba, y  de 20 á 22 cuartos libra. 
Vino, de 34 á 46 rs. a rroba, y  de 12 á 14 cuartos cuartillo. 
Pan de dos lib ra s , de 12 á 14 cuartos.
G arbanzos, de 34 á 44 rs. arroba , y  de 10 á 16 cuartos 

libra.
Judías, de 24 á 30 rs. arroba, y  de 8 á 12 cuartos libra. 
A rroz, de 30 á 36 rs. a rroba , y  de 10 á 14 cuartos 

libra.
Lentejas, de 16 á 20 rs. arroba, y  de 8 á 10 cuartos libra.
Carbón, de 8 á 8 */% rs. arroba.
Jabón, de 62 á 65 rs. arroba, y  de 20 á 22 cuartos libra. 
Patatas, dé 4 á 6 rs. árroba, y  de 2 á 2 Ü  cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada , de 24 á 25 rs. fanega.
Algarroba, á 39 rs. idem.
Trigo vendido. . . . . . .  1.508 fanegas.
Quedan por v e n d e r .. 786.

Precio m áxim o  53.
Idem m ín im o ... . . . . .  43.
Idem medio.................. 50,83.

Lo que se anuncia al público para  su inteligencia. 
Madrid 18 de Enero de 1863.«*E1 Alcalde-Corregidor 

Duque de Sesto,

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes i i  de Enero. — In te rio r , 49-50. — Diferida, 
45-50.

Amstérdam  14 de E n e r o . In terio r, 49 D iferí da

Francfort 14 de Enero.—In terio r, 50.— D iferida, 46.

Londres 14 de Enero.— Consolidados, 92 % , In ­
terio r español, 54.—D iferida, 46 %

ESPECTACULOS.

Teatro RéAI. — Hoy n o  h a y  función.—M añana Lucia

Teatro del P ríncidb.— A las ocho de la  noche.— Ma­
ría y  Leonór. —Baile.— Los dos amigos y  el dote.—Baile.

T e a tro  de  V aried ad es .—? A las ocho de la no ch e.— 
F unción , 3.* de abono.--vS ipfonía . — La corte de. los m ila­
gros , com edia e n  tre s  áctOs.— Baile.— La comedia de Ma­
ravillas , sainete.

T e a tr o  dé  l a  Z a rz u e la .— A las ocho de la  n o ch e .—  
F u n c ió n  e x tra o rd in a ria  fuera  de  abono.— E l noveno man -  

dam im to.— Acto segundo  de la ó p e ra  Marta, ejecutado 
p o r  los p rim e ro s  a rtis ta s  del te a tro  Real.—  En las astas 
del toro, zarzuela  en  la  q u e  to m a rá  p a r te  el p r im e r  ac to r 
D. F rancisco  Salas.

Teatro p e , Lope de Yega.— A las ocho dé  la  n oche.—
Deudas de la Honra.-—E l d iább cojuelo.

Teatro d e Nóvedádés. — á  las ocho de la  n o ch e .— 
Sinfonía.— Cristóbal Cotón, d ram a  riúevo e ñ  tre s  actos.—  
Baile.— 'El olmo $ la v id  , com edia en  un acto.


